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REPARTO 

Personajes.  Actores. 


LUCIA . 

Badia. 

PjLI . 

Cadenas. 

SEÑÁ  NARCISA . 

Bori. 

ANA . 

Hurtado. 

MELECIA . 

_  Str. 

Espinosa. 

ESTEBAN . 

....  Sr. 

Casals. 

LUCIO . 

Oller. 

PADRE  ENRIQUE . 

Cruz. 

FELIPE . 

4 

Alares. 

JULIO . 

Justo. 

SEBASTIAN..., . 

....  ^ 

Furió. 

VICTORIANO . 

Mateu. 

ACENTE . 

Crespo. 

NIÑA . 

Alós. 

La  acción  de  los  cuadros  l.~,  2.°  y  5.°,  en  el  Puente  de  Valle- 
cas,  y  la  del  3.°  y  4.°,  en  la  Ciudad  Lineal  y  sus  alrrededoris.- 

Epoca  actual. 

Derecha  e  izquierda  la  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Cuadro  primero.  . 

Portal  del  taller  de  fundición  del  señor  Esteban  instalado  en 
un  lugar  extremo  del  Puente  de  Vallecas.  A  la  derecha,  en  pri¬ 
mer  término,  puerta  que  da  aceeso  a  las  habitaciones  de  la  ca¬ 
sa  y  otra,  mas  pequeña,  que  comunica  con  la  vivienda  de  la 
portera. 

A  la  izquierda,  en  primer  término  otra  puerta  de  cristales  es¬ 
merilados  y  dos  hojas.  Sobre  ella  un  letrero  en  el  que  se  leerá: 
«Oficinas».  En  segundo  término,  arranca  un  espacioso  corredor 
que  conduce  a  los  taleres.  En  sitio  muy  visible  un  rotulo  con 
mano  indicadora  en  el  que  dice  «Paso  a  los  Talleres.» 

Al  fondo  puerta  de  dos  hojas  muy  amplias  y  formando  medio 
punto,  provista  de  un  montante  de  cristales  en  los  que  se  leerá: 
(ai  revés  desde  ef  público)  la  palabra  "Fundición".  A  cada  lado 
de  esta  puerta  una  gran  ventana.  Al  fondo  se  verá  un  trozo  de 
tierra  sin  urbanizar,  en  el  que  se  advierte  vestigios  de  un  traza¬ 
do  de  calle.  Solo  da  cierta  idea  de  civilización  un  farol  de  alum¬ 
brado  público  que  luce  débilmente. 

Por  la  escena  algún  asiento  tosco,  unas  sillas  y  una  mesa  ca¬ 
milla;  próximas  a  la  puerta  de  la  portería.  Varias  planchas  de 
hierro  y  de  bronce  apoyadas  en  las  paredes  y  algunos  lingotes 
de  varios  metales. 

Delante  de  la  ventana  de  ia  izquierda,  varios  troncos  de  ma¬ 
dera  que  Felipe  va  cortando  a  hachazos. 

Al  levantarse  el  telón  son  las  ocho  y  media 
de  la  tarde  de  un  día  del  mes  de  agosto.  Se  oye 
un  orgaulllo.  Durante  el  corto  preludio  un  faro¬ 
lero  enoiende  el  farol  que  se  ve  al  fondo  de  la 
calle.  FELIPE,  imperturbable,  pero  sudando  a 
mares  se  dedica  activamente  a  partir  leña.  En 
un  lado  va  amontonando  los  fragmentos  debi¬ 
dos  a  su  laboriosidad  que  ya  han  formado  un 
gran  montón.  La  señá  NARCISA  sale  de  la  se¬ 
gunda  derecha,  como  dirigiéndose  a  alguien 
empieza  a  dar  grandes  voces. 

Pili...  Pili...  ¡Que  si  quieres!...  Pili...  Pili... 
Líamela  usted  con  alta  voz,  señá  Narcisa, 
que  eso  es  que  no  la  oye  a  usté. 
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NARC. 

FEL. 

NARC. 

FEL. 

NARC. 

FEL. 

NARC. 

FEL. 

NARC. 

FEL. 

NARC. 

FEL. 


¡No  me  tie  de  oir!  Lo  que  pasa  es  que  cuando 
venía  h  icia  acá  de  comprar  la  media  docena 

de  cangrejos  que  la  he  encargao  p’al  arroz, 
ha  empezao  a  tocar  el  organillo  y  se  ha  ido 
pa  atrás. 

Claro,  entre  un  poco  que  l’haiga  tirao  la 
música  y  otro  poco  los  cangrejos...  pues  no 
tié  náa  de  extraño  que  s’haiga  ido  pa  atras. 
Lo  mejor  será  que  le  ponga  usté  otro  ali¬ 
ciente  a  la  paella. 

¡Que  chica!  ¿Y  tu  qué  haces  que  llevas  asi 
toda  la  tarde? 

Pues  ya  ve  usté,  que  al  irse  el  señor  Este¬ 
ban  me  dijo:  «Oye,  Felipe,  coge  esas  tablas 
y  estáte  haciendo  astillas  hasta  que  yo  vuel¬ 
va  ».JY  aquí  me  tié  usté  sudando  el  quilo.  Y 
pidiendo  a  Dios  que  no  se  haiga  ido  a  Bar¬ 
celona. 

Tu  serás  hombre  de  provecho. 

Si  me  engordan,  si,  señora. 

Lo  digo  porque  eres  muy  trabajador. 

¡Que  va  uno  hacer,  señá  Narcisa! 

Por  esa  es  una  de  las  cosas  que  te  consien¬ 
to  que  tengas  relaciones  con  mi  hija. 

Que  Dios  no  se  lovtome  a  usté  en  cuen... 
digo,  que  Dios  se  lo  pague  a  usté...  en  cal¬ 
derilla! 

Pero  ties  que  ser  formal  y  no  tontear  co¬ 
mo  otros. 

¿Yo?  Pero  si  soy  más  infeliz  que  el  pan  de 
higo... 

Si;  oero  ya  se  que  tiés  mncho  partido. 

Pues  ya  verá  usté  dentro  de  dos  horas  si  no 
ha  venido  el  amo...  ¡Un  carro! 

Bueuo,  voy  a  ver  el  arroz.  ¿Quies  llamaime 
a  la  Pili?  ( Hace  mutis  segunda  derecha.) 
Pediré  la  c  municación  a  ver.  ( Dando  un 
grito  terrible ,  en  el  foro,)  ¡Pili!...  ( Viéndo¬ 
la .)  Anda,  pero  si  ya  venía...  ¡ya  está  aquí! 
¡Que  pasito  me  trae!  ¡Y  que  hechuras!... 
¡Bueno,  tiene  un  cuerpo  que  no  se  lo  hace 
mejor  Bienllure.  ¡Olé!  (Sale  muy  alegre  con 
un  qaquete.) 
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MUSICA 

¡Ay,  Felipe,  Felipe  del  alma! 

¡Ay,  Felipe,  no  seas  celoso 
no  hago  más  que  salir  a  la  calle 
y  me  siguen  y  me  hacen  el  oso 
No  me  choca  que  a  ti  te  suceda 
que  lo  mío  resulta  peor 
porque  todos  los  días  me  paran 
las  señoras  pa  hacerme  el  amor. 

Pues  eso  me  satisface. 

Lo  mismo  me  pasa  a  mí. 

Ya  sabe  una  lo  que  se  hace. 

Yo  nunca  pase  de  ahí. 

Ya  tú  sabes,  pues  lo  ves  todos  los  días, 

que  no  hay  otra  en  la  barriada 

que  la  digan  tantas  flores, 

pues  disfruto  de  la  mar  de  simpatías, 

y  aunque  yo  no  valgo  nada 

tengo  mil  admiradores. 

Solamente  que  a  ninguno  le  hago  caso 
y  me  llaman  orgullosa 
con  muchísima  razón. 

Te  aseguro  que  yo  nunca  me  propaso; 
no  te  creas  otra  cosa  y  me  des  un  sofo- 
Pues  ahora  espera  un  poco  (con. 

y  escucha  mi  opinión. 

Ya  tú  sabes,  como  sabe  toa  la  gente, 

que  yo  soy,  aunque  esté  feo, 

pa  las  hembras  la  carcoma, 

y  la  socia  que  yo  miro  fijamente, 

tras  ligero  titubeo, 

mal  herida  se  desploma. 

Sólo  que  antes,  por  exceso  de  modestia, 

concedía  a  los  amores 

ligerísima  expansión, 

sobre  todo  pa  evitarme  la  molestia 

y  ios  nuevos  sinsabores 

que  produce  una  pasión. 

¡Ay!  Felipe,  Felipe  del  alma,  etc. 

No  me  choca  que  a  ti  te  suceda,  etc. 
¡Guapa! 

¡Feo 

¡Gorda! 

¡Fíaco! 

Gracias  a  Dios,  gracias  a  Dios, 
si  tú  estás  bien,  bien  estoy  yo. 

Gracias  a  Dios,  gracias  a  Dios, 
estamos  bien,  muy  bien  los  dos. 
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HABLADO 

Gracias  a  Dios  que  has  vuelto,  hija.  ¿Y  los 
cangrejos?  ¿Están  frescos? 

Aquí,  en  el  paquete;  se  están  mordiendo. 
Entonces  están  frescos. 

¿Y  que  t’ha  ocurrió  que  no  pues  parar  en  ca¬ 
sa,  rica?  ¿Es  que  t’ha  dao  la  monomanía 
ambulante? 

Pero  madre,  si  es  que  estamos  en  fiestas. 
El  señor  Damián  el  tabernero  ha  hecho  ver¬ 
bena  en  la  calle  y  como  se  baila  se  pasa  el 
rato. 

Se  pasa  el  rato  y  se  pasa  el  arroz  y  too  por 
tu  culpa. 

¡Ay  madre!  ¿otra  vez  arroz?...  Nos  va  a  sa¬ 
lir  una  erupción  con  tanto  grano. 

Pues  te  gustaba,  aunque  fuera  viudo. 

Pero  ya  no  m’apetece  mas  que  con  pollo. 
Gracias. 

No  lo  decía  por  ti. 

Si  quieres  cambiamos  de  cena...  Ahora  me 
acaba  de  mandar  mi  madre  la  mía. 

¿Y  qué  te  ha  puesto? 

Pue  me  ha  puesto...  m’apuesto  que  no  co¬ 
mo,  porque  mira  tu  que  miseria.  {Destapan¬ 
do  una  tartera .) 

¡Atiza!  ¿Y  eso  qué  es? 

Pues  una  tortilla  de  patatas. 

¡Jesús  hijo!  Si  creí  que  era  un  dije  pá’la  ca¬ 
dena  del  reló. 

Es  que  es  de  medio  huevo. 

¿De  medio? 

Si,  señora,  porque  mi  madre,  como  somos 
seis  y  no  lo  gana  nadie  mas  que  yo,  pues 
a  mi  me  pone  la  yema  y  a  mis  hermanitos 
la  clara.  ¡Con  tres  pesetas  que  la  doy  no 
hay  otro  medio! 

Si  hubiera  otro  medio  sería  de  un  hnevo  y 
ya  t’alimentaría  algo  mas. 

Pues  si  te  apetece,  me  sacrifico  y  cambia¬ 
mos  la  cena. 

Bueno  que  me  des  eso  o  que  me  des  recuer¬ 
dos  es  lo  mismo. 

Pues  si  es  lo  mismo  hecho  el  cambio.  Ya  lo 
oye  usté  señá  Narcisa  la  tortilla  pa  ella  y  la 
paella  pa  mi. 
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Voy  a  3a  cocina.  (Mutis.) 

La  verdá  es  Felipe  de  mi  alma  que  yo  te 
quiero  mucho;  pero  tiés  muy  poco  porvenir. 
Aquí  no  te  digo,  pero  como  fubolista  ya  ve¬ 
rás.. .Lo  que  soy  yo  metiendo  golpes  como 
delantero  centro.  Tu  ya  sabes  que  yo  perte¬ 
nezco  a  la  R.  U.  F.  C.  deportista  del  Puente. 
Si. 

Bueno,  pues  los  del  R,  U.  F.  C.  así  como 
los  del  F.  C.  R.  A.  se  me  disputan  pa  que 
no  me  vaya  a  la  M.  U.  J.  C.  de  Chamberí; 
porque  si  supieran  los  de  la  H.  L.  K.  que 
yo,.. 

¡Pero  calla  con  ese  lío! 

Y  si  no  preguntárselo  al  marido  de  la  Re¬ 
migia  que  es  delantero  de  ia  T.  U.  S. 

Y  creo  que  juega  muy  bien. 

Si  no  hiciera  tantos  comer... 

Ya  lo  dice  ella,  que  en  cuanto  su  marido  sa¬ 
le  al  campo  hay  un  córner  seguro. 

Y  últimamente  ya  sabes  que  como  púgil 
no  tengo  na  que  envidiar  a  Paulino  Uz- 
cudun  en  calidad  de  peso  miraguano,  por¬ 
que  peso  pluma  tratándose  de  mí,  me  paece 
demasiao. 

¿Pero  que  has  hecho  tu  como  púgil? 

¡Casi  ná!  El  otro  día  a  unos  golfos  que  vi¬ 
nieron  a  robar  carbón  los  vencí  por  puntos. 
Por  puntos  de  cuidao. 

Que  se  fueron  negros,  na  más...  y  con  algo 
de  carbón.  No  te  quió  engañar.  Y  a  varios 
del  taller  los  he  dejao  en  «ocau» 

¿En  o  qué? 

Kan,  kau. 

{Sale  ton  una  cazuela  humeante ,  platos, 
py.n  y  manteles  que  va  colocando  sobre  la 
mesa.)  Ea,,  ya  está  aquí  el  arroz.  Ven  acá 
Felipe  si  quies  picar. 

Picar  y  dar  la  puntilla;  porque  este  cangre¬ 
jo  toavía  se  menea;  pero  ha  de  ser  con  la 
condición  de  que  juntemos  las  cenas. 

Si  quiés  sacaré  las  bolas  de  la  lotería  para 
ver  a  quien  le  toca  la  tortilla. 

Se  parte  en  tres  cachos,  mujer. 

Pues  anda  tu  que  tienes  buena  vista.  {Jun¬ 
tos  los  tres  personajes  se  sientan  al  rededor 
de  la  mesa  y  comen.  Sebastián  aparece  por 
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el  joro  y  lleva  de  la  mano  a  una  niña  de 
tres  o  cuatro  años;  él  viste  de  obrero.) 

Buen  provechito. 

Buenas  noches  y  que  de  salú  sirva. 
¡Sebastián  tú  a  estas  horas! 

Y  mira  quien  le  acompaña.  Venga  usté 
arrapiezo.  (Pili  coge  en  brazos  a  la  niña  a 
a  la  que  han  acariciado  Narcisa  y  Felipe.) 
¿Gustas? 

El  señor  Sebas  no  se  si  gustará,  servidora, 
gracias. 

S’agradece. 

Si  quiés  un  cartón  te  lo  damos,  y  si  haces 
quina,  pa  ti  es  esta  tortilla.  (La  señala.) 
¡Tortilla!  Anda,  pos  si  yo  creía  que  era  que 
te  se  había  caído  un  botón  en  el  plato! 

Qué  aumentativo  es  usté,  señor  Sebastián. 
Pues  bromas  aparte;  yo  venía  a  preguntaros 
si  habéis  visto  por  aquí  al  padre  de  ésta. 

¿A  Lucio?  Desde  que  le  despidió  del  taller 
el  señor  Esteban  por  aquel  broncazo  que 
tuvieron  no  le  hemos  vuelto  a  ver. 

¡Ni  quiá  Dios!  ¡Le  tengo  un  miedo  a  su  ca- 
razter! 

¡Calla,  que  te  pué  oír  la  chica,  que  es  muy 
lista!  ( Sebastián ,  Narcisa  y  Felipe,  a  una 
seña  del  primero ,  se  separan  del  grupo  y  se 
van  a  hablar  aparte.)  Lo  digo  porque  es¬ 
tábamos  varios  compañeros  de  los  de  este 
taller  tomando  ese  aperitivo,  que  quita  las 
ganas  de  comer,  ahí,  en  el  Bir  Buda,  según 
costumbre,  cuando  ha  llegao  esta  cría  a 
preguntarnos,  de  parte  de  su  madre,  si  Lu¬ 
cio  estaba  con  nosotros,  porque  hace  cua¬ 
renta  y  ocho  horas  que  no  ha  ido  a  su  casa. 
¿Y  no  estaba? 

¡Qué  iba  a  estar!  Y  tengo  mis  miedos,  por¬ 
que  como  ya  sabéis  que  a  ese,  por  sus  ideas 
sovietistas,  no  le  mira  bien  la  poli,  me  temo, 
me  temo... 

Bueno.  ¿Y  tú  que  te  piensas? 

Pues  yo,  como  pensar,  ya  sabéis  que  no 
acostumbro  a  pensar  nunca  náa,  que  es  lo 
más  sosegao;  pero  vamos,  a  veces  le  da  a 
uno  un  vuelco  el  corazón  y... 

Acaba. 
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Pos  que  me  figuro  que  o  es  que  está  dete¬ 
nido  o  es  que  Lucio  anda  al  acecho  del 
señor  Esteban  pa  obligarle  a  que  le  vuelva 
a  azinitir  en  el  taller  en  las  condiciones  que 
a  él  le  dé  la  gana.  Se  las  juró,  y  ese  tiene 
mu  mala  hiel;  y  como  el  señor  Esteban  es 
un  hombre  que  aunque  es  muy  bueno  es 
muy  malo...  pos  me  temo  un  choque;  que 
los  tengamos  que  llevar  a  la  Casa  de  Soco¬ 
rro  en  un  cogedor. 

¿Y  por  qué  le  tié  esa  tirria  al  amo? 

Pos  porque  anda  con  eso  de  ios  sovietes 
de  la  Rusia  y  paece  ser  que  el  jornal  se  le 
hace  poco,  y  dice  que  esta  fundición  tanto 
es  del  señor  Esteban  como  de  él,  que  coge 
con  las  manos  pa  trabajarlo  el  bronce  fun¬ 
dido. 

Oye,  pos  en  cuantito  venga  el  casero  le 
planteo  yo  el  problema  ese  y  suspendo  el 
pago,  que  la  casa  será  suya,  pero  las  gote¬ 
ras  son  pa  mí. 

¡Pero,  señora,  no  comprende  usté  que  algún 
amo  tié  que  haber:  Eso  lo  dice  el  Fléury... 
y  manguelita. 

Pos  si  es  lo  que  me  temo,  Dios  quiera  que 
el  señor  Esteban  y  Lucio  no  se  encuentren... 
porque  si  le  exige... 

Bueno  es  el  señor  Esteban  pa  que  le  vayan 
con  exigencias... 

¡Y  bien  bueno  que  es!  ¡Ya  lo  pués  decir! 

Sí  que  es  bueno;  pero  como  es  tan  huraño 
y  tan  callao...  que  ni  quié  ver  a  nadie  ni 
hablar  con  nadie... 

Que  tié  sus  penas  y  bien  hondas...  llevo 
sirviéndole  treinta  años,  y  figúrate  si  lo 
sabré . 

Está  siempre  tan  acongojao...  y  así  como 
con  rabia  a  too  lo  que  le  rodea...  ¡Yo  le 
tengo  miedo! 

{Desde  el  foro.)  ¡Callarse!  ¡Que  viene  el  se¬ 
ñor  Pepe!  Yo,  a  la  leña.  {Vuelve  a  su  tarea 
con  gran  actividad.  El  señor  Pepe  apa¬ 
rece  por  el  foro.  Es  un  hombre  de  cincuenta 
años ,  Viste  bien.  Lleva  gorra.  Parece  hom¬ 
bre  reconcentrado  y  triste ,  pero  de  trato 
afable.) 


—  12 


PEPE 

TODOS 

PEPE 

FEL. 


PEPE 

NARC. 

PEPE 

NARC, 

FEL. 


SEB. 

NARC. 


FEL. 


NARC. 

SEB. 

FEL. 


SEB. 


PILI 

NIÑA 

PILI 

NIÑA 

PILI 

NIÑA 

FEL. 


NIÑA 

PILI 


Buenas  noches. 

Buenas  noches. 

Felipe,  basta. 

Como  usté  mande;  pero  yo  me  estoy  un 
año  haciéndole  a  usté  astillas  y  no  me 
canso... 

¿No  han  venido  mi  hermana  y  mi  sobrino? 
Entoavía  no. 

Cuando  lleguen,  avisa.  {Hace  mutis  por  la 
primera  derecha.) 

¡Pobrecillo!.,.  ¡Qué  penas  tan  hondas  hay  en 
el  mundo! 

Pues  hoy  paece  que  está  más  bromista.  Ha 
dicho  buenas  noches,  y  cuando  lleguen, 
avisa. 

¿Y  esperáis  a  la  hermana? 

Sí,  los  espera  hoy.  La  Encarna  y  su  hijo 
Julio  vienen  tos  los  años  a  pasar  aquí  dos  o 
tres  días. 

Esa  sí  que  es  una  señora  animá  y  regocijá. 
Como  que  no  paece  hermana  de  su  herma¬ 
no,  ni  su  hijo  paece  sobrino  del  hermano  de 
su  madre. 

Y  que  tiéu  un  rato  de  dinero. 

¿Hay  pasta? 

¡Como  que  su  difunto  padre  tenía  cinco 
hornos  de  pan  en  Madrí!...  Figúrate  si  habrá 
pasta. 

Bueno,  pues  no  canso  más.  Voy  a  ver  si 
doy  con  Lucio  y  me  lo  llevo  a  su  casa  pa 
que  se  tranquilice  su  gente. 

(A  la  niña.)  Te  voy  a  dar  una  cosa  que  te 
gusta  mucho. 

¿Cuála? 

Mira.  {Le  enseña  un  caramelo  envuelto  en 
papel  de  plata.) 

Gracias.  (Se  lo  guarda  en  el  bolsillo  del  de - 
lantalito.) 

¿Pero  no  te  lo  comes? 

No,  señora.  Dice  mi  mamá  que  antes  de 
comer  que  no  tome  porquerías. 

No  se  lo  corne  nunca  poique  como  le  gusta 
tanto  le  da  lástima  que  se  le  concluya.  Lo 
mira  y  gracias. 

¡Y  alguna  que  otra  vez  lo  chupo! 

¡Anda  el  renacuajo! 
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Pa  ésta  una  golosina  es  como  una  plaza 
por  oposición  en  Aduanas.  Que  se  la  dan 
pa  ser  vista. 

Bueno,  pues  hasta  luego.  ¿Vamos? 

Cuando  usté  quiera.  Que  ustés  lo  pasen 
como  es  debido.  (Mutis  Sebastián  y  la' 
Niña.) 

{Mirando  ppr  el  joro.)  U  ine  engañan  los 
ojos,  o  ya  están  aquí. 

¿Quiénes? 

La  señá  Encarna  y  el  hijo. 

Sí.  ¡Ellos  son!  Y  vienen  del  brazo. 

Y  contoneándose,  como  dos  castizos.  Y  es 
que,  ai  igual  que  yo,  han  nacido  en  la 
M.  H.  V.  de  Madrí. 

¿Qué  quiere  decir  eso  de  la  M.,  etcétera? 

La  muy  heroica  villa,  mujer. 

Ya  están  aquí. 

« 

MUSICA 

¡Salú! 

¡Salú! 

Aquí  han  llegao  los 'más  castizos  de  Madrí. 
¡Cuidao! 

¡Cuidao! 

Que  usté  no  se  ha  fijao  en  estos  tres  de  aquí. 
¡Ni  hablar! 

¡Ni  hablar! 

Que  estamos  bautizaos  los  dos  en  San  José. 
En  la  Paloma  yo. 

Yo  en  la  de  Chamberí. 

Y  yo  en  las  Chinches,  donde  nací. 

Entonces,  claro  está, 

podemos  presumir, 
puesto  que  somos 
tos  de  Madrid. 

Yo  en  Madrid  quiero  morir. 

Yo  soy  más  madrileño 

qu'el  Retiro  y  la  puerta  de  Alcalá. 

En  teniendo  pa  vivir, 
mi  pueblo  de  mi  vida 
no  lo  cambio  yo  por  nadie 
ni  por  ná. 

Las  mocitas  madrileñas, 
son  bonitas  y  pequeñas. 
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Y  los  hombres  de  Madrid, 
son  los  que  más  me  gustan  a  mí. 

Yo  en  Madrid  quiero  morir,  etc. 

¡Jamás! 

¡Jamás! 

Dejamos  de  asistir 
cuando  hay  u  ia  kerméss. 

¡Igual! 

¡Igual! 

Fué  siempre  la  costumbre 
de  nosotros  tres. 

¡Y  allí! 

¡Y  allí! 

Gastaremos  sin  dejarnos  ni  una  diversión. 
Yo  gasto  en  alcahués. 

Yo  en  agua  de  limón. 

Yo  gasto  sólo  conversación  . 

Un  chato  pa  beber, 
un  chotis  pa  bailar, 
y  después  de  eso, 
vuelta  a  empezar. 

Pueblo  de  mí  vida, 

¡ay,  mi  Madrí!, 
yo  no  quiero  verme 
lejos  de  ti. 

HABLADO 

Bueno,  ¿qué  hay?  ¿Cómo  estáis,  tropa? 

Pos  mu  buen  s  tos,  a  Dios  sean  dadas. 
Saludables  y  humorísticos,  señá  Encarna. 
¡Tú  ca  día  más  flaco!...  Y  tú,  Pili,  ¿tíés 
novio? 

(< Con  picardía.)  ¡Se  tiene  él  solo! 

¿Pero,  tú?  Anda,  ¿y  qué  va  a  hacer  tu  novia 
con  tanto  hueso? 

¡Pos  s’hará  un  dominó...  y  jugaremos! 

Que  no  l’hagas  trampas  es  lo  que  hace 
falta. 

¿Y  pa  cuándo  es  la  boda? 

Pues  a  juzgar  por  la  posición  de  éste,  yo 
creo  que  habrá  que  preparar  los  papeles  pa 
dentro  de  unos  veintiséis  años. 

No  tanto;  los  cincuenta  no  los  cumplimos 
solteros. 

Pero  ¿es  que  no  trabajas? 

Como  un  negro;  pero  se  conoce  que  por 
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eso  >stoy  'oscureao  y  no  me  se  aprecia  en 
lo  que  valgo. 

¡Es  lástima! 

¡H  :sta  el  día  que  me  canse  y  me  haga  ban¬ 
quero!  ¡Por  algo  no  hago  yo  más  que  la 
metá  de  mis  obligaciones! 
jLa  mitá!...  (Riendo.)  ¡Eres  un  vivales! 
¿Conque  le  ha  tocao  a  Julio  ir  a  Africa? 

Sí,  hija,  sí.  Y  lo  peor  es  que  se  va  tan  con¬ 
tento. 

A  ver  que  vida.  Cuando  no  hay  más  reme¬ 
dio  que  hacer  las  cosas,  se  hacen  a  gusto. 
Pero  yo  me  voy  con  él. 

¿Usté? 

Se  ha  empeñao. 

Yo  viviré  en  Melilla  u  en  donde  sea;  pero 
cerca  de  mi  hijo...  porque  si  le  sucediera 
algo... 

¡Ea,  basta!  ¿Qué  me  va  a  pasar?  Aquí  he¬ 
mos  venido  a  divertirnos  y  na  más, 

Bueno,  y  a  to  esto...  ¿Y  mi  hermano,  como 
está? 

Ahí  arriba  le  tié  usté.  De  salú  bueno;  pero 
de  humor...  ¡Como  siempre! 

Ca  día  está  más  sombrón  y  más  acongojao. 
Es  talmente  un  ciprés. 

¡Como  vive  sin  ninguna  ilusión  y  con  la 
espina  de  aquel  dolor!... 

¡To  por  culpa  de  aquella  mala  mujer! 

¡Un  ángel  parecía!...  Y  to  podía  temerse 
menos  que  le  hiciera  traición  a  un  hombre 
tan  bueno  y  tan  honrao  como  mi  hermano... 
¡y  que  tanto  la  quiso! 

¡Siempre  m’acordaré  del  día  que  se  escapó 
con  aquel  canalla  y  el  señor  Esteban  se  en¬ 
contró  la  carta  en  que  la  muy...  desgraciá  se 
lo  refería  tó  y  le  pedía  perdón. 

Sería  por  pedir  algo. 

Y  desde  entonces  cayó  en  la  tristeza  en  que 
vive  ahora  y  de  ella  no  sale. 

Yo  creí  que  al  morir  aquella  mujer  cambia¬ 
ría. 

¡Sí  cambiar!  Como  la  sintió  viva,  la  sintió 
muerta. 

Pues  eso  está  muy  mal,  porque  cuando  una 
mujer  sale  falsa,  se  debe  cambiar. 
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¡Miá  tá  este!  ¿Y  ande  te  la  toman  siendo 
falsa? 

{El  padre  Enrique ,  en  el  joro.  Viste  los  há¬ 
bitos  sacerdotales .) 

Buenas  noches.  ¿Se  puede? 

Adelante,  padre  Enrique. 

Me  han  dicho  que  acababan  ustedes  de  lle¬ 
gar  y  cumpliendo  mis  ofrecimientos  aquí 
estoy.  (A  los  otros.)  ¿Que  hay,  mis  buenos 
amigos? 

¿Los  conoce  usté,  padre? 

Pues  ya  lo  creo. 

Aunque  llevo  poco  tiempo  en  la  iglesia  de 
esta  barriada  popular  ya  voy  conociendo  a 
mis  feligreses. 

{Aparte  a  Pili.)  Oye,  tú,  ¿qué  es  eso  que  ha 
dicho? 

No  estoy  muy  segura;  pero  debe  ser  que  nos 
llaman  así  a  los  que  vivimos  en  el  Puente 
de  Vallecas. 

Pues  mira,  no  lo  sabía. 

Padre  ¿conoce  usté  bien  a  Felipe?  Dice  que 
es  un  trabajador  que’  hace  la  mitá  de  sus 

obligaciones. 

Algo  es  algo,  Supongo  que  irás  a  misa  to¬ 
dos  los  domingos. 

Todos,  no,  señor;  uno  sí  y  otro  no. 

La  meta  justa. 

Ay,  padre;  estoy  deseando  que  conozca 
usté  a  mi  hermano,  a  ver  si  usté,  con  ese 
pico  de  oro  que  tiene,  le  saca  de  la  tristeza 
en  que  vive  y  le  hace  más  comunicativo  y 
más  asequible. 

El  caso  de  su  hermano  de  usted  es  muy  in¬ 
teresante.  ¡Curar  un  alma  enferma...  o  tra¬ 
tar  de  curar  un  alma  enferma!...  ¡Ahí  es 
nada!... 

Aquí  sale. 

¿Cómo  no  me  habéis  avisao? 

Hola  tío.  Acabamos  de  llegar. 

Oye,  Pepe;  este  señor  es  el  cura  de  la 
parroquia  de  la  barriada;  el  padre  Enrique, 
que  tenías  ganas  de  conocerte. 

Muchas  gracias. 

Una  buena  amistad  me  une  a  su  hermana  y 
a  su  sobrino  desde  hace  tiempo  y  deseo  que 
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ese  afecto  se  prolongue  y  perdure  entre 
nosotros. 

{Haciendo  guiños  a  los  otros  personajes .) 
Bueno,  mientras  ustés  hablan  yo  voy  a  en¬ 
señarles  a  estas  unas  cosillas  que  traemos 
pa  la  Pili. 

Entren  ustés  aquí. 

{Inician  el  mutis  por  la  segunda  derecha 
todos  los  demás ,  quedando  los  últimos 
Pili  y  Felipe.) 

No  me  explico  esto. 

¿El  qué? 

Esto  de  traerle  un  cura  pa  que  le  ponga  de 
buen  humoi.  Yo  que  ellos  me  traigo  a 
Ramper.  (Vanse.  Quedan  solos  el  señor  Pe¬ 
pe  y  el  padre  Enrique.  Se  miran;  el  pa¬ 
dre  Enrique  sonríe ,  el  señor  Pepe  perma¬ 
nece  mudo  e  imperturbable ,  El  padre  Pe¬ 
pe  hace  esfuerzos  para  empezar  la  con¬ 
versación,  que  no  sale;  da  muestras  de 
abatimienro ,  Saca  el  pañuelo ,  se  limpia  el 
sudor  vuelve  a  sonreír.  El  señor  Pepe  si¬ 
gue  impasible  y  al  fin.  deseando  poner 
término  a  esta  situación ,  dice:) 

Hable  usté  sin  temor,  señor  cura.  Se  a  lo 
que  viene  usté  y  le  escucho  con  mucho 
gusto. 

¿Sospecha  usted  acaso?... 

Mi  buena  hermana  le  ha  traído  a  usted  a 
esta  casa  para  que  modifique  mi  vida.  Soy 
hombre  rudo  y  no  puedo  disimular  mi 
sentir. 

Pues  bien,  señor  Pepe;  no  he  de  negar  la 
verdad  ni  tampoco  he  de  ocultarle  la  satis¬ 
facción  que  esto  me  pioduce.  Me  hablaron 
de  usted,  de  su  triste  y  monótona  vida  y 
todo  esto,  ¿por  qué  negarlo?  me  produjo 
una  gran  amargura  y  un  gran  deseo. 

¿Cual? 

El  de  acercarme  a  usted,  en  uso  de  mi  sa¬ 
grado  ministerio,  «consolar  al  triste»,  por 
si  mi  asistencia  espiritual  podía  servirle  de 
algo  en  sus  aflicciones.  Esto  es  todo. 
Agradezco  a  usted  su  buena  intención, 
pero  de  na  pué  servirme;  hay  penas  tan 
hondas  en  el  alma  de  algunos  hombres, 
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que  lo  mejor  es  pasar  ante  ellas  con  respe¬ 
to,  sin  tratar  de  conocerlas  ni  tener  la  pre¬ 
tensión  de  aliviarlas,  porque  son  incura¬ 
bles. 

¿Ha  dicho  usted  penas  incurables? 

Penas  incurables  he  dicho. 

¿Y  que  es  eso  de  incurables;  quiere  usted 
explicármelo? 

¿No  lo  sabe? 

Lo  desconozco  en  absoluto. 

¿Pues  de  qué  mundo  viene  usté?  ¿Qué  vida 
ha  vivido? 

Vengo  del  mundo  de  los  hombres  y  he  vi¬ 
vido  una  vida  de  miseria  y  de  dolor. 
{Entonces!... 

Pero  es  que  yo,  en  esa  vida  y  en  ese  mun¬ 
do,  he  visto  que  el  que  soporta  humilde¬ 
mente  un  sufrimiento  que  Dios  le  envía,  no 
tiene  penas  incurables:  tiene  un  dolor  resig¬ 
nado  que  lleva  en  sí  mismo  la  esperanza  de 
días  mejores.  Hablar  de  penas  incurables  es 
sentir  la  soberbia  del  dolor,  y  creerse  vícti¬ 
ma  de  un  dolor  inconsolable  es  desconocer 
la  piedad  divina  y  negarla. 

No  sé  qué  decirle.  Soy  hombre  de  pocos 
principios...  No  me  abrume  con  cosas  a  las 
que  no  puedo  contestar. 

No  me  hace  falta.  Me  bastan  ejemplos  más 
sencillos:  mi  propia  vida.  Yo,  desde  muy 
pequeño,  mi  señor  Pepe,  me  crié  en  la 
escasez  y  en  la  humildad.  Hijo  :  de  unos  ¡po¬ 
bres  labradores,  crecí,  en  unión  de  otros  tres 
hermanos,  viendo  hundirse  mi  casa  en  la 
ruina.  Durante  esta  lucha  con  la  adversidad 
sucumbió  mi  madre,  el  dolor  invalidó  a  mi 
padre  para  el  rudo  trabajo  y  la  miseria  se 
hizo  dueña  de  nuestro  hogar.  ¡Qué  horas  de 
dolor,  de  amargura  y  de  hambre!...  Parecía 
todo  perdido  en  aquella  cerrazón  del  infor¬ 
tunio;  pero  allí  estaba  mi  fe  y  mi  esperan¬ 
za...,  y  resignado  y  valeroso  acabé  mis  estu¬ 
dios  de  limosna;  protegí  a  mis  hermanos: 
uno  es  artista,  otro  militar,  otro  labrador,  y 
vi  al  fin  que  sobre  mis  hombros  débiles  se 
levantaba  de  nuevo  mi  casa.  Triunfé  porque 
creo  que  un  noble  ideal  perseguido  con  el 
corazón  levantado  y  el  propósito  firme,  se 
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logra  siempre.  Yo  logré  el  mío.  Luché  con 
el  dolor,  vencí  al  infortunio,  y  hoy,  con  una 
conciencia  limpia  y  humilde,  como  esta  so¬ 
tana  que  visto,  canto  alegre  una  copla  cuan¬ 
do  se  tercia,  apuro  un  jarro,  cavo  mi  huerta 
con  la  azada  y  consagro  a  Dios  ofreciéndo¬ 
le  una  vida  clara  y  sencilla,  porque  no  sin¬ 
tió  jamás  la  amargura  siniestra,  rencorosa, 
de  las  penas  incurables.  Y  yo  he  querido 
ofrecer  a  usted,  señor  Pepe,  el  ejemplo 
de  mi  vida  por  si  le  aprovecha  para  la  suya. 
Es  cuanto  me  proponía. 

¡Dichoso  usté  que  volvió  a  ser  feliz!  Yo  ya 
no  podré  serlo.  ¿Cómo? 

¡Quién  sabe  de  qué  medios  se  vale  Dios! 
Crea,  espere,  y  triunfará. 

Usté  es  un  hombre  bueno;  yo  un  hombre 
desgraciao.  Es  todo  lo  que  acaban  de  de¬ 
mostrar  sus  palabras.  Pero... 

¿Pero  qué? 

(Se  levanta.)  Deme  usté  un  abrazo.  (Le 
abraza.)  Es  el  primero  que  doy  a  un  seme¬ 
jante  desde  hace  muchos  años.  Buenas  no¬ 
ches.  (Vase.) 

¡Un  alma  que  puede  volver  a  Dios!  ¡Loado 
sea! 

(Salen  Pili ,  Felipe  y  Julio.) 

¿Habló  usté  con  él? 

Hablé,  y  no  estoy  descontento,  señora  En¬ 
carna.  Su  hermano  de  usted  es  un  hombre 
bueno  y  tiene  derecho  a  la  felicidad. 

¡Si  Dios  quisiera! 

Dios  quiere  siempre  todo  lo  que  sea  justo. 
Bueno,  madre,  ¿nos  vamos  al  teatro? 

¿Ah,  andan  ustedes  de  función? 

No,  que  el  teatro  es  propiedad  de  mi  herma¬ 
no  y  hoy  se  le  han  pedido  para  celebrar  una 
función  de  beneficio  con  varietés. 

Si  es  algo  honesto... 

DeceRtíto. 

Soy  yo  el  administrador  del  teatro,  por  eso 
vamos  y  procuro  contener  los  espectáculos 
en  un  límite  decoroso. 

Sí,  porque  es  un  publiquito  que  cuando  sale 
una  pobre  cupletista... 

Ya  de  hoy  creo  que  es  buena. 
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Y  menos  mal  si  no  la  toman  con  ella,  como 
ocurrió  con  la  del  año  pasado. 

A  no  ser  por  la  Guardia  civil,  la  diña  en  el 
primer  cuplé. 

Dile  a  tu  tío  que  si  quié  venir. 

Voy.  {Mutis  primera  derecha.) 

Vosotros  vendréis. 

Yo,  encantá. 

Yo  pué  que  me  tenga  que  salir  antes  de 
acabar. 

¿Qué  tiés  que  hacer? 

Que  tengo  ensayo  en  el  Orfeón  que  hemos 
formao. 

¿Ensayo  de  qué? 

De  un  fox  que  ha  compuesto  don  Gumer¬ 
sindo  el  boticario,  que  se  titula  «El  fosfato», 
y  que  va  a  ser  el  mayor  atractivo  de  los  fes¬ 
tejos  de  este  año. 

¿Y  no  pues  faltar? 

¡Imposible!  ¿No  ves  que  soy  solista? 

¿Y  eso  qué  es? 

Pues  que  en  cuanto  empiezo  a  cantar  yo, 
me  quedo  solo. 

¡Toma!  Eso  te  ha  pasao  toa  la  vida. 
{Saliendo.)  Yo  que  yo  me  figuraba:  dice 
que  no  tié  ganas  de  ir  al  teatro. 

Cualquiera  le  saca  de  casa  por  la  noche. 

Eso,  no.  Porque  piensa  ir  más  tarde  a  la  ta¬ 
berna  del  señor  Victoriano,  que  le  ha  com¬ 
prometió  pa  que  vaya  a  tomar  una  copa  por 
ser  su  cumpleaños. 

Pues  vámonos  nosotros  entonces. 

Que  se  diviertan  mucho.  Yo  les  acompaño, 
puesto  que  van  camino  de  mi  casa. 

Y  yo  hasta  la  plaza.  {Vanse  todos  por  el 
foro.  Queda  la  escena  sola  unos  momentos , 
y  a  ¡joco  entra  Lucio,  que  mira  a  todas  par¬ 
tes  recelosamente .  Viste  de  obrero.) 

Estar  sé  que  está  en  casa.  Le  veré.  Tóo  será 
cuestión  de  un  poco  de  paciencia. 
{Entrando.  Sorprendida  al  ver  a  Lucio.) 
¿Tú  aquí?  ¡Dios  mío!...  ¿Cuándo  has  ve¬ 
nido? 

Ahora  mismo;  pero,  ¡caramba!,  señá  Narci- 
sa,  no  se  ponga  usté  así,  que  no  es  pa 
tanto. 

¿A  qué  vienes  tan  de  noche? 
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A  hablar  con  el  señor  Pepe. 

Estas  no  son  horas.  No  pué  recibirte. 

Si  no  me  recibe  entraré  yo  sobra,  y  es  lo 
mismo. 

Tiempo  tiés  mañana.  Vete  a  tu  casa,  Lucio. 
Tu  chica  ha  venido  con  Sebastián  por  si  sa¬ 
bíamos  algo  de  ti.  Vete,  qu^  están  con  cui- 
dao. 

Ya  se  les  quitará  cuando  me  vean.  Lo  pri¬ 
mero  es  lo  primero,  y  pa  mí  lo  primero  es 
hablar  esta  misma  noche  con  el  señor  Este- 
bau. 

¿Por  qué  no  l’has  buscao  esta  tarde,  cuan¬ 
do  estaba  ahí  en  el  taller  trabajando? 

Tengo  que  verle  a  solas.  Sin  testigos.  ¿Me 
entiende  usté  ya,  señá  Narcisa? 

Me  parece  que  te  entiendo  demasiao,  y,  ¡ea!, 
te  digo  que  ahora  no  le  has  de  ver. 

Le  digo  a  usté  que  le  veo  y  le  veo. 

Pues  no  le  verás,  porque  no  ha  de  salir. 
Pues  yo  le  pegaré  fuego  a  la  casa  y  él  verá 
si  le  conviene  quedarse  dentro. 

Pero  ¿es  que  vienes  aquí  de  jaque,  Lucio? 
Vengo  de  lo  que  se  necesite  pa  pedir  justi¬ 
cia. 

¿A  qué  llamas  tú  justicia? 

A  lo  que  es.  A  que  cada  uno  tenga  lo  que 
le  pertenece.  Y  a  que  no  se  pueda  echar  a  un 
obrero  como  a  un  perro.  Que  salga  el  amo. 
¡Pues  no  ha  de  salir  y  no!  Que  tú,  con  esa 
valentonería,  más  que  a  pedir  justicia  paece 
que  vienes  a  armar  camorra. 

¡Que  salga  el  amo  he  dicho! 

Pues  no  sale. 

Pues  me  oirá. 

Pues  no  te  oirá. 

Ya  lo  veremos.  (Coge  un  lingote  de  metal 
y  lo  arroja  violentamente  contra  el  suelo, 
lo  que  produce  un  gran  estrépito.)  A  ver  si 
esto  se  oye. 

¡Ladrón! 

(Saliendo  y  hablando  a  Lucio  con  tono  afa¬ 
ble.)  ¿Eres  tú,  Lucio? -¿Qué  te  pasa,  hom¬ 
bre?  ¿Qué  quieres? 

Hablar  con  usté. 

¿Y  es  esa  manera  de  llamarme? 

Cuando  no  hay  otra... 
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(Seriamente)  No  olvides,  Lucio,  que  en  mi 
casa  ias  maneras  las  impongo  yo... 

Y  yo,  cuando  necesito  ganarme  la  vida,  pido 
lo  que  me  haga  falta  pa  ella  como  sea. 

Como  sea,  no;  como  deba  ser. 

He  dicho  que  como  sea.  Y  a  eso  he  venido. 

(, Enérgico .)  Más  respeto  o  vas  de  cabeza  a 
la  calle. 

¿Yo  a  la  calle?  ¡Cuando  no  me  quiero  ir  me 
llevo  por  delante  al  que  me  echa!  No  lo  ol¬ 
vide  usté. 

( Sin  poder  contener  su  indignación.)  Retíra¬ 
te,  Narcisa. 

{Suplicante.)  ¡Por  Dios,  señor  Pepe! 

¡Retírate! 

Pero... 

{Imperativo.)  ¡Basta!  ¡Déjanos  solos!  {La 
obliga  a  salir  y,  después  de  cerrar  las 
puertas,  se  encara  con  Lucio  con  gallarda 
actitud.)  A  ver  este  matón.  ¿Qué  quieres  de 
mí? 

Ya  le  he  dicho  que  quiero  hablarle;  pero  pa 
eso  no  hace  falta  que  se  ponga  usté  por  las 
nubes. 

A  mí  no  me  vengas  con  bravatas,  Lucio, 
porque  a  nadie  se  las  tolero.  Tú,  como  to¬ 
dos  los  que  han  trabajado  en  mi  casa,  sabes 
quién  soy  yo  y  cómo  soy  pa  vosotros.  Me¬ 
jor  que  el  mejor;  pero  ya  has  visto  que  a  ti 
y  a  todo  el  que  dé  una  voz  más  alta  que 
otra  le  echo  a  la  calle.  Así,  que  habla,  ¿qué 
quieres? 

Quiero  que  me  haga  usté  justicia. 

No  te  entiendo. 

Más  claro:  que  me  vuelva  usté  a  admitir, 
que  me  dé  usté  una  satisfacción  delante  de 
todos  por  haberme  echao...  * 

¡Tú  estás  soñando! 

Y,  a  más,  llevarme  el  producto  de  mi  tra¬ 
bajo. 

¿Y  no  te  le  llevas?  ¿Quién  paga  a  los  obre¬ 
ros  mejor  que  yo?  Y  tú,  ¿no  tenías  el  ma¬ 
yor  jornal  de  la  casa? 

¡Jornal!  ¡Jornal!  Esa  palabra  tié  que  desapa¬ 
recer  y  desaparecerá. 

¿Qué  dices? 

Que  a  mí  un  jornal  fijo  no  me  conviene. 

$9 
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Pues  si  no  te  conviene  lo  que  te  doy,  otro 
amo... 

Otro  amo  me  diría  lo  mismo:  que  cambiara, 
y  no  quiero  cambiar.  Cada  uno  que  le  obli¬ 
gue  al  amo  que  tenga.  Mi  pendencia  tié  que 
ser  con  uáté. 

¡Lucio! 

Los  tiempos  cambian.  Ya  no  debe  haber 
obreros  ni  jornales.  Usté  pone  el  dinero  y 
yo  el  trabajo:  tanto  somos  uno  como  otro, 
Lo  que  se  gane,  a  repartir,  por  las  buenas  o 
por  las  malas. 

¿Y  eso  vienes  a  imponérmelo  por  la  fuerza? 
Sí,  señor,  porque  es  de  justicia. 

¡Pobre  loco!  ¡Buenas  ideas  te  han  enseñao! 
Buenas  pa  no  dejarme  robar  lo  mío. 

¡Eh!  ¡Eso  esll  amarme  ladrón! 

De  mi  trabajo,  sí,  señor. 

(Fuera  de  sí.)  ¡A  la  calle  en  seguida!  {Abre 
la  puerta.) 

¿Me  azmite  usté  o  no? 

¡Nunca!  ¡A  la  calle!  Y  aquí  no  vuelvas  a  po¬ 
ner  los  pies. 

Piense  usté  lo  que  hace. 

Está  pensao.  ¡Vete  o  te  echo  yo! 

¿A  mí?...  ¡Atrévase  usté!  {Coge  un  lingote  y 
lo  enarbe  la.) 

{Sacando  una  pistola  y  apuntándole.)  ¡Si 
me  amenazas  te  levanto  la  tapa  de  los  se¬ 
sos! 

¡Está  bien!  Me  ha  cogío  usté  la  acción;  pero 
se  acordará  usté  de  esta  noche.  ¡Por  éstas! 
(Las  jura  ) 

¡A  la  calie! 

¡Se  acordará  usté  de  esta  noche!  (Flace  mu¬ 
tis.) 

(Saliendo.)  ¿Se  fué? 

Se  fué  y  no  volverá. 

¡Estoy  sin  una  gota  de  sangre  en  el  cuerpo! 
Eso  ya  pasó. 

Misté,  señor  Pepe,  que  ese  es  muy  ven¬ 
gativo  y  muy  malo. 

Que  sea  lo  que  sea,  ya  pasó. 

¡Canalla!  Insultarle  a  usté,  que  es  el  hom¬ 
bre  más  bueno  de  este  mundo.  (Se  escucha 
un  tumulto  exterior  que  se  va  aproximando 
poco  a  poco.) 
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RECITADO  SOBRE  LA  ORQUESTA 

¡Calla!  ¿Qué  es  eso? 

Paece  que  gritan... 

{Entra  jadeante .)  ¡Buena  s’ha  armao! 

¿Qué  sucede? 

¿Qué  ha  sido? 

Un  broncazo  que  se  ha  armao  en  el  teatro. 
¿Por  qué? 

Por  la  cupletera. 

Esas  mujeres  no  puen  traer  cosa  güeña.  {El 
jaleo  crece  y  se  acerca.) 

{Entra  sojocadísima  seguida  de  la  señora 
Encarna.)  ¡Madre!  ¡Madre! 

¡Pepe!  ¡Pepe! 

¿Qué  pasa? 

Que  se  ha  armao  en  el  teatro  un  Dos  de 
Mayo. 

Si  le  paece  a  usté  poco  un  dos,  ponga  un 
tres. 

Pero  bueno,  ¿queréis  hablar? 

¡Y  tóo  por  culpa  de  Julio! 

¿De  tu  hijo? 

Pues  náa,  tóo  iba  bien  hasta  que  salió  la 
cupletista. 

Una  infeliz  sin  gracia  ni  na. 

Entonces,  unos  patosos  que  estaban  cerca 
del  escenario  empezaron  a  gastarla  bromas 
extensivas  a  varias  personas  de  su  familia. 

Y  Julio,  como  administrador  del  teatro, 
tomó  la  defensa  de  aquella  infeliz  y  empezó 
a  insultar  a  los  otros. 

Y  qué  bofetá  no  le  daría  a  uno  que  los  de  la 
cía  rompieron  a  aplaudir  creyendo  que  era 
la  seña]  del  jefe. 

Con  esto  aumentó  la  bronca  y  los  insultos 
a  la  desdichada. 

Dos  que  estaban  borrachos  subieron  al  es¬ 
cenario. 

Y  Julio,  repartiendo  golpes  por  tóos  laos, 
sube  al  tablao  y  en  volandas  saca  a  la  mu¬ 
jer  de  entre  tanto  cafre. 

¡Es  un  valiente! 

Van  a  matar  a  ese  hijo. 
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Voy  a  socorrerle...  (Se  dirige  al  foro.  Au¬ 
menta  el  griterío  y  la  gente  que  pasa  le 
impide  salir.)  ¡Imposible!...  {Mirando.)  ¡Sí! 
¡Es  él!  ( Gritos ,  imprecaciones.  Suenan  den¬ 
tro  dos  disparos.) 

¡Socorro!  ¡Favor! 

¡Julio!  ¡Julio!  ¡Pronto!  {Aparece  en  la  puerta 
Julio  con  Lucía  casi  a  cuestas.  En  la  mano 
empuña  el  revolver.  Ella  trae  un  traje  de 
cupletista  hecho  jirones.  Una  vez  en  la 
puerta ,  Julio  da  un  brusco  empujón  a  Lu¬ 
cía ,  obligándola  a  entrarse  en  escena.) 
Entre  usté  ahí. 

{Cayendo  a  los  pies  del  señor  Pepe.)  ¡Soco¬ 
rro!  ¡Piedad! 

CANTANDO 

¡Canallas!  ¡Cobardes! 

¡Socorro!  ¡Piedá! 

Pobre  criatura. 

Nada  tema  ya. 

Cerrar  esa  puerta. 

Tranquilícese.! 

Ven  acá,  hijo  mío. 

{Ofreciendo  una  silla  a  Lucía.)  Asiéntese 
usté. 


HABLADO  SOBRE  LA  ORQUESTA 

JULIO  Aquí  no  corre  el  menor  riesgo.  Es  la  casa 

de  mi  tío,  el  propietario  del  teatro. 

PEPE  Y  no  saldrá  de  ella  hasta  que  no  haya  des¬ 

aparecido  para  usté  todo  peligro. 

LUC.  Gracias,  señor;  muchas  gracias. 

PEPE  Narcisa,  prepara  una  habitación  de  arriba 

para  esta  señora. 

ENC.  ¿Pretendes  que  se  quede  aquí? 

PEPE  Por  lo  menos  hasta  que  llegue  el  día  o  pue¬ 

da  salir  confiada. 

ENC.  ¡Esteban,  que  es  una  cupletista! 

PEPE  Es  una  mujer.  No  sé  más. 

JULIO  ¡Madre! 

CANTANDO 

LUC.  Soy  una  mujer  humilde  y  triste, 

juguete  del  destino, 
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que  sólo  traiciones  y  perfidias 
encuentra  en  su  camino, 
y  aunque  despreciada  y  perseguida 
me  ven  entrar  aquí, 
no  hice  mal  a  nadie,  ni  merezco 
verme  tratada  así. 

TODOS 

Es  una  mujer  humilde  y  triste, 
juguete  del  destino, 
etc.,  etc. 

HABLADO  SOBRE  LA  ORQUESTA 

‘  .  j  J 


PEPE 

VOZ 

GOLPES  EN  LA  PUERTA 

¿Quién  va? 

{Dentro.)  La  autoridad. 

PEPE  Abre.  ( Felipe  abre  la  puerta.) 

AGENTE  ( En  el  foro.)  Señor  Pepe,  lo  siento  mucho, 


PEPE 

pero  tengo  que  ¡levarme  detenido  a  su  so¬ 
brino.  El  juez  lo  manda. 

La  lo  oyes,  Julio.  Vete.  Pero  antes  de  que 
te  apliquen  lo  que  la  ley  disponga,  dame  un 
abrazo.  {Se  abrazan.)  ¡Eres  un  hombre! 

*  *  ■  ’  •  -  1  ••  *  .  -j-  ■  . 

TELON  RAPIDO 

c 
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Cuadro  segundo. 

Una  plazoleta  en  el  Puente  de  Vallecas.  En  la  planta  baja  de 
una  casa  del  fondo,  cuya  fachada  lateral  se  pierde  en  los  últi¬ 
mos  términos  hay  instalada  uriá  taberna.  La  puerta  de  entrada 
y  el  escaparate  dan  frente  al  público,  y  en  la  puerta  se  leerá: 
«Vinos.  Victoriano.  Cervezas.» 

Es  de  noche  y  el  establecimiento  aparece  iluminado.  Por  la 
escena  varias  acacias,  un  banco  de  piedra  y  un  farol  del  alum¬ 
brado  público. 

(Al  levantarse  el  telón  sale  Felipe,  acompaña¬ 
do  de  varios  mozos  de  su  edad.) 

Si  sus  parece,  aquí  que  no  hay  nadie  pode¬ 
mos  darle  el  último  repaso  al  foxfato.  (Asen¬ 
timiento.)  Pero  fijaros  en  mí,  que  p’algo 
soy  el  que  tiene  más  cuadratura. 

Pa  la  música  eres  un  hacha. 

Como  que  m’han  querido  contratar  en  la 
Banda  Municipal  pa  llevar  los  istrumentos 
al  Retiro  los  días  de  concierto. 

¿Y  no  te  s’arreglao? 

Yo  he  rechazao  por  compañerismo.  Yo  no 
sus  abandono  en  el  comienzo  de  la  carrera. 
Te  lo  agradecemos,  chico. 

Y  al  enterarme  de  que  en  el  Palacio  de  Hie¬ 
lo  hacían  falta  unos  zánganos,  pues  me  he 
acordáo  de  vosotros.  Conque  mucho  cuidao 
y  duro  con  el  fosfato. 


FEL. 


UNO 

FEL. 


OTRO 

FEL. 

UNO 

FEL. 
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FEL. 


ELLOS 

FEL. 


MUSICA 

Me  paece  este  sitio  el  más  indicao 
pa  hacer  un  ensayo  con  mucho  cuidao. 
Verás  qué  dominio  y  qué  precisión 
hablando  y  cantando  con  afinación. 

Si  el  fosfato  lo  baila  un  señor 
su  elegancia  no  tiene  rival; 
si  lo  baila  un  peón  de  albañil 
el  fosfato  es  fosfato  de  cal; 
e!  fosfato  empieza,  fijaros  en  mí. 

Dinos  con  franqueza  si  se  baila  así. 

El  fosfato 

es  buen  y  es  barato, 
la  morfina 

es  cara  y  es  dañina, 
pues  Francisco 
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que  estaba  ya  hecho  cisco 
de  tanta  que  tomó, 
por  fin  murió. 

Pobre  Francisco. 

La  Manuela 

que  era  una  sanguijuela, 
al  marido 

fosfato  le  ha  pedido; 

y  hoy  la  sienta 
tan  bien  a  la  parienta 
que  está  como  un  tonel 
gracias  a  él. 

Yo  tomé  un  vagón 
de  los  de  cola 
de  cola  Asther. 

De  cola  Asther, 
de  cola  Asther. 

Y  no  conseguí 

mi  escasa  fuerza 
robustecer. 

Robustecer 

robustecer. 

Ya  desesperao 
tomé  el  fosfato 
con  profusión. 

Con  profusión,  con  profusión. 

Y  empeze  a  engordar. 

Pues  crea  usted  que  no  se  ve. 

Y  a  desear,  bailar,  cantar. 

Ha  tomao  un  vagón,  etc. 

{Después  de  terminar  con  el  ritornello  de 
número  hacen  mutis  por  la  derecha,  yendo 
el  último  Felipe.) 

HABLADO 

(. Saliendo  por  la  izquierda  y  llamando  a 
Felipe,  a  quien  ve  hacer  mutis.)  ¡Míale!  ¡Y 
se  va  el  muy  fresco!  {Llamando.)  ¡Felipe! 
¡Felipe! 

(Saliendo.)  ¡Anda  Dios,  la  Pili!  ¿Pero  qué 
haces  tú  a  estas  horas  por  la  vía  pública? 
Hijo,  dende  que  eres  peso  miraguano,  t’has 
hecho  de  una  frescura  que  pa  hablar  conti- 
contigo  hay  que  meterse  en  la  boca  una  pas¬ 
tilla  del  doctor  Andreu. 
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¿Me  quieres  decir  por  qué  me  encuentras 
tan  refrescante? 

Porque  paece  mentira  que  te  hayas  marchao 
de  casa  después  de  lo  que  ha  ocurrido. 

Hija,  tenía  ensayo. 

Pos  allí  hemos  tenío  función. 

¿Pero  es  que  ha  ocurrido  algo  más  después 
de  irme  yo? 

Pues  han  empezao  los  patatuses. 

¿Se  han  accidentao  todas? 

Con  decirte  que  yo  me  he  desmayao  pa  no 
descomponer... 

¿V  cómo  has  vuelto? 

Pero  si  no  he  vuelto  aún. 

Me  refiero  al  desmayo. 

Pues  he  vuelto  porque  el  señor  Pepe,  al 
verme  privada  de  conocimiento,  va  y  me 
dice:  «Anda,  rica,  llégate  a  la  botica  y  trae 
esto  y  esto»,  y  aquí  he  soltao  dos  nombres 
muy  raros  que  no  recuerdo. 

¿Y  entonces,  cómo  lo  vas  a  llevar? 

Porque  mi  madre  ha  que  visto  el  azaro  que 
yo  tenía  me  lo  ha  apuntao  en  este  papel. 
Menos  mal. 

Pero  es  lo  malo  que  no  se  entiende.  Y  no 
se  entiende  por  dos  razones. 

¿Cualas?  . 

La  primera,  que  mi  madre  estaba  muy  ner¬ 
viosa,  y  la  segunda,  que  no  sabe  escribir. 
¡Rediez¡  Pues  con  la  segunda  hay  bastante 
pa  hacerse  un  lío. 

A  ver  si  tú  lo  sacas.  {Entregándole  un  pa - 
peí.)  Toma  y  lee. 

A  ver.  (Lo  mira.)  Pero  si  se  entiende  divi- 
n  mente.  Fíjate.  Aquí  dice:  «Agua».  Esto 
está  bien  claro. 

Bueno,  ¿pero  y  ahí? 

Aquí  dice  «de  azarar». 

¿De  azarar? 

Está  más  claro  que  el  agua. 

¿De  modo,  que  es  agua  de  azarar? 
Naturalmente;  una  cosa  que  se  toma  cuan¬ 
do  uno  está  azarao. 

Bueno,  sigue:  ¿qué  dice  ahi  abajo? 

Pues  dice...  dice...  algo  de  módica...  es  aquí 
más  módica,  u  séase  aquí  es  más  barata. 
¿En  dónde? 
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No  sé.  ¿No  te  lias  fijao  si  al  escribirlo  tu 
madre  señalaba  con  el  dedo  pa  alguna  bo¬ 
tica? 

No  he  estao  en  eso. 

Pues  lo  mejor  es  que  preguntes  en  todas  y 
en  la  que  te  la  den  más  arreglada  la  com¬ 
pras  y  cumples. 

Pues  mira  Felipe,  me  has  salvao,  porque  si 
no  es  por  ti  hago  mal  el  recao.  • 

Aquí  hay  celebro. 

¡Que  te  crees  tú  eso!  ¿Me  acompañas  a  la 
botica? 

Bueno,  mujer,  echa  p’alante.  ¡Lb  que  sois 
las  mujeres!  Si  no  tenéis  un  hombre  al  lao, 
aunque  sea  en  caricatura,  no  servís  pa  na. 
(Hacen  mutis  por  la  derecha.) 

MUSICA 

(Queda  la  escena  sola  unos  momentos.  En 
la  taberna  se  oye  el  rasgueo  de  la  guitarra 
y  una  voz  interior  que  canta  una  copla. 
Aparece  por  la  izquierda  el  señor  Pepe 
que  lentamente  se  dirige  hacia  la  taberna. 
Cuando  se  halla  próximo  a  la  puerta  se 
coloca  frente  a  él ,  impidiéndole  el  paso, 
Lucio  que  venia  siguiéndole.  Este,  en  su 
modo  de  hablar,  da  pruebas  de  una  gran 
excitación. 

¡Alto! 

¡Eh!  ¿Quién  va? 

¿No  me  conoce  usté? 

Más  de  lo  que  quisiera. 

¡Lo  creo! 

Acabemos.  ¿Qué  buscas? 

A  usté  le  busco. 

Pues  aquí  me  tienes,  v 
Le  juré  a  usté  que  se  acordaría  de  esta  no¬ 
che  y  vengo  a  cumplir  mi  palabra.  ¡Por  cui¬ 
de  usté  en  mi  casa  ha  sío  hoy  un  día  de 
hambre!  Ciego  he  salió  de  ella  sin  oir  los 
gritos  de  la  mujer  que  quería  detenerme, 
¡ni  aun  los  de  mi  hija  que  corría  tras  de  mí¡ 
Y  que  s’ha  pasao  el  día  sin  un  cacho  de  pan. 
y  cuando  no  he  hecho  caso  ni  de  ella,  que 
es  lo  que  más  quiero  en  el  mundo,  usté  verá 
la  razón  que  tendré  y  el  odio  que  me 
abrasa. 
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Odio,  el  que  quieras;  razón,  ninguna;  pero 
menos  retóricas.  ¿Qué  quieres? 

¡Su  vida  de  usté! 

Mi  vida  aunque  poco  vale,  se  vende  cara; 
que  aunque  no  llevo  armas  me  sobran  pu¬ 
ños  pa  defenderme. 

Pues  lleva  usté  la  peor  parte,  porque  yo 
tengo  las  dos  cosas.  {Saca  una  navaja  y 
la  abre  en  actitud  agresiva.) 

¡Canalla!  ¡Ladrón! 

¡Basta!  (Stf  lanza  sobre  él  y  los  dos  hombres 
forcegean  largo  rato.  Al  f¿ny  Lucio  hunde 
su  navaja  en  el  cuerpo  del  señor  Pepe.) 
¡Ah!  {Soaito  fuerte.  Separándose  de  Lucio 
y  tambaleándose.  Va  hacia  el  banco.) 
¡Asesino!  ¡Favor! 

¡Calla! 

¡Socorro!  (Va  asentarse  en  el  banco.) 

¡Yo  te  haré  callar  para  siempre!  (Alira 
abalanzarse  nuevamente  sobre  el  señor 
Pepe,  sale  por  la  izquierda  la  Niña  corrien 
do ,  la  que  al  darse  cuenta  de  la  situación 
se  interpone  entre  su  padre  y  el  señor  Pepe. 
¡Padre!  ¡Padre!...  ¡No  lo  mates!...  ¡no  le 
mates! 

¡Tú; 

Venía  corriendo  detrás  de  ti...  ¡no  le  ma¬ 
tes,  padre! 

(Mirando  hacia  la  derecha  y  sobresalida- 
.  dose.)  ¡Eh!  ¡Viene  gentel  (A  la  Niña.)  ¡Vá¬ 
monos! 

Yo  no.  ¡Pobre  señor!  (Lucio  sale  huyendo 
por  la  izquierda.) 

(Al  verse  asistido  por  la  Niña.)  ¡Pobre  hija 
mía!  ¡Que  no  haya  puesto  Dios  en  tu  cora¬ 
zón  los  malos  instintos  de  tu  padre!  (Salen 
Pili  y  Felipe;  al  ver  al  señor  Pepe  en  el 
banco,  acuden  asustadísimos.) 

¡El  señor  Pepe! 

¿Qué  hace  allí? 

¡Eh!  ¿Está  herido? 

Sí. 

¡Dios  mío! 

(Gritando.)  ¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Favor!  (Se 
abre  la  puerta  de  la  taberna ,  y  de  ella  sa¬ 
len  el  señor  Victoriano  v  varios  hombres 
que  se  acercan  al  grupo.) 
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¿Qué  pasa? 

¡Que  han  herido  al  señor  Pepe! 

¡Señor  Pepe! 

¡No  puedo  más!  Tengo  la  boca  seca.  Me  han 
herido,  Victoriano. 

¿Pero  quién?  ¿Quien  ha  sido? 

{Aparte  al  señor  Pepe  y  oon  voz  supli¬ 
cante.)  ¡No  lo  diga  usté,  por  Dios! 

Pero  diga  usté,  ¿quién  íué? 

{Mirando  a  la  niña.)  No  lo  sé...  Un  hom¬ 
bre  desconocido  para  mí....  Quiso  robarme, 
luchamos,  y  me  clavó  la  navaja.,. 

¡Pronto!  ¡A  la  Casa  de  Socorro! 

{Aparte  al  señor  Pepe ,  al  tiempo  que  le 
da  un  beso  en  la  mano.)  ¡Gracias!  {Después 
de  una  ligera  pausa ,  y  cuando  ya  todos  se 
dirigen  al  señor  Pepe  para  cogerle,  éste 
dice:) 

¡Me  ahogo!  ¡Tengo  la  boca  seca! 

{Sacando  del  bolsillo  el  caramelo  que  Pili 
le  dió  en  el  primer  cuadro  y  entregándosele 
al  señor  Pepe)  Tome  usté.  {Se  llevan  al 
herido ,  y  queda  sola  la  niña ,  que,  secándo¬ 
se  las  lágrimas  con  su  pañuelo ,  inicia  el 
mutis) 

TELON  LENTO 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  primero 

La  escena  representa  el  pequeño  “hall"  de  un  hotelíto  de  la 
Ciudad  Lineal.  En  el  foro,  y  al  centro,  una  gran  ventana  de  dos 
hojas  y  a  la  izquierda  puerta  de  entrada,  que  así  como  aquella 
da  al  jardín  del  hotel.  A  la  izquierda,  arranque  de  la  escalera 
que  conduce  al  piso  superior.  En  primer  término  de  ese  mismo 
lado,  habrá  una  mesa  de  despacho  [con  su  correspondiente  si¬ 
llón.  A  la  derecha,  dos  puertas  laterales.  La  decoración  del  ho¬ 
tel,  así  como  el  estilo  y  tapizado  de  los  muebles,  denotan  un 
gusto  poco  refinado.  Por  la  ventana  y  la  puerta  se  verá  un  tro¬ 
zo  de  jardín,  los  barrotes  de  la  reja  que  le  circunda  y  la  puerta 
de  entrada.  Mas  al  fondo,  se  verá,  confusamente,  la  carretera 
de  la  Ciudad  Lineal,  envuelta  en  luz  de  luna,  y  de  vez  en  vez, 
pasará  algún  tranvía  de  los  que  por  allí  circulan. 

#'s 

(Al  levantarse  el  telón  es  de  noche.  La  puerta 
y  la  ventana,  abiertas  de  par  en  par,  y  la  esce¬ 
na  está  sola.  En  una  pequeña  mesita  de  ador¬ 
no  habrá  un  aparatito  de  luz  que  proyecta  una 
luz  roja  muy  tenue  y  misteriosa.  Se  oye  el  tim¬ 
bre  de  un  tranvía.  A  poco,  se  ve  a  lo  lejos  el 
citado  vehículo,  que  para.  Vuelve  a  sonar  el 
timbre  y  aquel  reanuda  su  marcha.  En  la  puer¬ 
ta,  y  junto  a  la  verja,  se  descubre  la  silueta  de 
SEBASTIAN,  que  con  voz  muy  débil  dice:) 

SEB.  ¡Felipe!  (Pausa.)  ¡Felipe! 

FEL.  (Sale  por  la  segunda  izquierda ,  andando 

de  puntillas,  mirando  con  recelo  a  todas 
partes  y  dando  muestras  de  un  miedo  te¬ 
rrible.  Habla  también  en  voz  baja.  Se  diri- 
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ge  a  la  ventana  y  desde  allí  mira  a  la 
calle.)  ¿Quién  es? 

Soy  yo...  Sebastián. 

¿Estás  seguro  que  eres  tú? 

Segurísimo. 

¡Júramelol 

(Entrando.)  ¿Pero,  no  me  conoces,  Felipe? 
Espera,  Sebas,  que  es  que  siento  un  temor 
que  tengo  miedo  hasta  de  mí  mismo.  Estor¬ 
nudo  y  digo  ¡Jesús!  ¡Pero  es  de  lo  que  me 
asusto!  (Cautelosamente  sale  y  le  abre.) 
Anda  de  puntillas.  (Eutran  los  dos  así.) 
¿Pero  pa  qué? 

Pa  que  no  te  sientan. 

¿Pero  quién  está  en  casa? 

Pos  no  está  más  que  la  señá  Narcisa  en  la 
cocina,  pero  es  que  también  tié  un  cangue¬ 
lo,  que  siente  cocer  el  puchero  y  cree  que  es 
que  la  amenazan.  No  tienes  idea,  chico! 
¿Pues  y  la  Pili? 

¿También  está  aiemorizá? 

¡Anda!...  ¡Más  que  ninguno!  Como  que  hasta 
pa  darla  un  beso  la  tengo  que  mandar  un 
recao  pa  que  no  s’asuste...  Es  que  tú  no  sa¬ 
bes,  Sebas...  Figúrate  que  cá  cinco  minutos 
recibimos  un  anónimo,  amenazando  de 
muerte  al  señor  Pepe. 

¡Repeine!...  ¿qué  dices?  (Se  empieza  a 
asustar.) 

Lo  que  oyes.  Hace  un  rato  me  he  ido  a  po¬ 
ner  la  gorra  y  m’ha  caído  en  las  narices  una 
carta.  Rompo  el  sobre  leo...  (La  saca  del 
bolsillo.)  aquí  la  tienes.  Escucha  y  espelúz¬ 
nate.  (Leyendo.)  Esta  noche  dejará  de  exis¬ 
tir  el  señor  Pepe. 

¡Refajo!...  ¡Sí  que  es  pa  espeluznarse! 

Antes  de  que  el  reloj  que  hay  en  el  vestí¬ 
bulo... — el  vestíbulo  es  éste. 

¡Mi  madre!  ^ 

Haya  dao  las  once  y  cinco. 

¡La  panocha!...  Bueno,  pues  adiós,  tú. 
(Muerto  de  miedo.) 

¿Te  vas? 

¡Es  que  faltan  diez  minutos!  (Señalando 
con  terror  el  reloj.) 

No  t’apures,  que  está  parao;  ¡lo  he  parao 
yo! 
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Pos  gracias  que  has  andao  listo. 

Pero  sigue  escuchando.  (Lee.)  «Como  a 
nosotros  nos  es  lo  mismo,  rogamos  se  nos 
indique  la  clase  de  muerte  que  prefiera.  Las 
tenemos  de  varios  tamaños.» 

¡Se  conoce  que  están  surtidos! 

(Leyendo.)  «De  no  recibir  respuesta,  nos 
decidiremos  por  la  «star». 

¡Arrea! 

¿Conque  es  pa  estar  asustaos,  o  no  es  pa 
estar? 

Es  pa  «star»  y  pa  «brovin».  ¿Oye,  y  con  esa 
amenaza  encima,  por  qué  lo  tenéis  tó 
abierto? 

Pues  porque  el  señor  Pepe,  pa  que  vean 
que  se  ríe  de  las  amenazas,  nos  ha  prohi¬ 
bido  cerrar  ná...  porque  dice  que  él  es  muy 
templao. 

¡Pero  tú  no  lo  eres! 

Ni  tú  tampoco.  Y  figúrate,  si  por  casualidad 
estamos  aquí  y  de  pronto  oigo  que  alguien... 
(Saliendo  inopinada  y  bruscamenie ,  como 
huyendo  de  algo  aterrador.)  ¡Felipe!  Felipe 
y  Sebastián ,  muertos  de  miedo,  dan  un  sal¬ 
to  terrible.) 

¿Eh?... 

¡Mi  agüela!... 

¡No  asustarse  que  soy  yo! 

(Que  ha  caído  medio  muerto  en  nna  silla.) 
¡Maldita  sea!  ¿Qué  l’pasao  a  usté? 

Pos  que  na;  que  estaba  acabando  de  fre.r 
las  patatas  y  he  sentío  una  mano  en  un 
hombro! 

¿Qué  mano?... 

Se  conoce  que  la  del  mortero,  que  no  la  he 
puesto  bien...  me  s’ha  caído  encima  y 
m’ha  dejao  sin  respiración!..  Bueno,  Sebas, 
¿y  tú  que  traes  por  aquí? 

Pues  yo  no  traía  na,  pero  me  voy  a  llevar  un 
anurisma! 

¿Y  de  noticias? 

Alguna  traigo! 

¿Buenas? 

Si  tuviá  usté  un  negocio  de  pompas  fúne¬ 
bres,  buenísimas... 

(Aparece  aterrada  en  lo  alto  de  la  escale¬ 
ra.)  ¡Madre! 
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¡Rediez! 

¡Otro  susto! 

¿Qué  te  pasa? 

{Aterrada.)  ¡Un  ruido!...  ¡Que  he  oído  un 
ruido  como  si  hablaran! 

¿En  dónde? 

Aquí  abajo. 

¿No  seríamos  nosotros? 

¡Es  posible! 

Anda,  bebe,  hija.  {La  da  un  botijo.) 

No  le  dé  usté  agua  que  puede  que  no  le 
siente  bien  con  el  susto. 

No,  si  lo  tenemos  lleno  de  tila. 

¿Y  qué  más  dicen? 

Pos  que  como  el  señor  Pepe  se  vino  a  este 
hotelito  de  la  Ciudad  Lineal  con  toos  vos¬ 
otros  a  curarse  de  las  heridas  y  se  trajo  a  la 
cupletista  pa  que  le  hiciese  de  enfermera... 
y  el  amo  s’ha  curao  y  la  cupletista  sigue 
aquí,  pos  cáa  uno  lo  intrerpeta  a  su  mane¬ 
ra...  y  tóos  malamente... 

Pos  yo  te  digo  que  la  cupletista,  u  sea  la 
señá  Lucía,  que  así  hay  que  llamarla,  es  una 
güeña  mujer,  donde  las  haya  güeñas...  y 
si  no  hubiá  sio  por  ella  el  señor  Pepe  no  lo 
cuenta. 

Lo  mismo  creo;  que  éstas,  pal  avío  de  la 
casa,  bien;  pero  pa  dar  medicinas,  son  como 
yo,  que  tengo  que  dar  una  píldora  y  me  la 
trago  pa  no  molestar  al  enfermo. 

Y  too  el  mundo  agrega  que  si  la  señá  En¬ 
carna  no  se  hubiá  íenío  que  ir  con  su  hijo  a 
Africa,  la  cupletera  no  hubiese  estao  aquí 
ni  un  día. 

Que  el  señor  Pepe  bebe  los  vientos  por  esa 
mujer,  eso  no  se  pué  negar. 

Se  nota  que  le  tié  mochales.  Ahora  que  pa 
mí  ella  no  le  corresponde  como  es  debido. 
¡Y  yo  juraría  que  una  noche  la  vi  hablando 
con  un  hombre  en  un  callejón  oscuro! 
{Aparte.)  ¡Pues  anda,  que  si  supiérais  lo 
que  yo  sé!... 

Me  se  va  a  hacer  tarde  si  seguimos  de  char¬ 
loteo,  y  quió  darle  estas  facturas  de  la  fun¬ 
dición  pa  que  las  ponga  el  conforme,  y  ma¬ 
ñana  vendré  por  ellas. 

Son  ya  cerca  de  las  doce,  y  de  aquí  a  que 
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llegue  a  casa...  porque  de  la  Ciudad  Lineal 
al  Puente  de  Vallecas  hay  lo  suyo. 

Como  que  me  paece  que  más  cuenta  te  te¬ 
nía  irte  por  ahí  arriba:  por  Valladolid. 

Que  no  he  traído  el  kilométrico. 

Ahí  tiés  el  tranvía.  (Le  oye.) 

Pues  hasta  más  ver.  Conservarse  y  recuer¬ 
dos  al  señor  Pepe.  ( Vase  disparado.) 
Gracias. 

Será  posible  que  esa  mujer,  con  lo  buena 
que  parece... 

Lo  parece,  y  lo  es. 

Pa  ti,,  sí.  Lo  dirás  por  los  cuplés  que  te  ha 
enseñao,  y  porque  te  dice  tos  los  días  que 
tú  serás  una  Seros. 

P  lo  seré.  ( Sale  primera  derecha.) 

Felipe,  ve  a  abrir  al  señor  Pepe.  Por  el  bal¬ 
cón  le  he  visto  hacia  casa. 

(« Saliendo .)  Voy  a  abrir. 

¿Era  Sebastián  el  que  salía  de  aquí? 

Sí,  señor.  Ahí  le  ha  dejao  esos  papeles  pa 
que  los  firme,  y  se  ha  ido  porque  tié  mucho 
que  andar. 

(A  Pili ,  aparte.)  ¿Diste  mi  carta  a  ese  señor 
forastero? 

Sí,  señora,  y  no  se  ha  enterao  nadie,  como 
usted  quería. 

¿Y  te  ha  dao  algo? 

Treinta  céntimos'. 

Digo  respuesta. 

Este  papelito. 

Trae.  ( Ojeándolo .)  ¡Lo  que  me  figuraba! 
(Con  amargura.)  ¡Qué  miserable  es  este 
hombre!...  Se  informó  de  todo.  ¡Qué  golpe 
intentará!...  ¡Yo  le  juro  que  nada  ha  de  con¬ 
seguir,  aunque  me  cueste  la  vida! 

¡Le  ha  sentao  a  usted  bien  el  paseo,  señor 
Pepe! 

iMuy  bien.  Ya  estoy  fuerte  del  todo.  Y  bien 
puedo  decir  que  ahora,  como  nunca,  me 
sentí  cogido  por  la  mano  de  la  muerte. 

Pero  aquí  la  seña  Lucía,  con  sus  desvelos  y 
cuidaos,  ha  ido  procurando  que  la  muerte 
aflojase  poco  a  poco,  hasta  soltarle  a  usted. 
¡Por  favor,  no  digan  eso! 

¡Cómo  no!...  Tiene  razón  Narcisa.  A  us¬ 
ted,  más  que  a  nadie,  debo  la  vida. 
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Alegría  me  produce  que  en  una  casa  donde 
me  ampararon  tan  caballerosamente  quede 
de  mí  una  buena  memoria.  Siquiera  por  eso, 
egoístamente,  no  insisto  en  sacarles  de  su 
error. 

Por  fortuna  hoy  todo  me  sonríe,  y  no  sólo 
estoy  alegre  por  mi  curación,  sino  por  las 
buenas  noticias  que  recibí  de  Africa. 

Ya...,  ya...  ¿Ha  visto  usted  su  sobrino  Julio? 
Se  nos  hizo  un  héroe. 

La  herida  fué  grave,  la  hazaña  heroica. 

¿Y  vendrán  pronto? 

Eso  me  dice  mi  pobre  hermana.  Vendrá  ya 
de  sargento.  ¡Tengo  ganas  de  estrecharle  en 
mis  brazos!...  ¡Siento  una  gran  alegría!... 
¡Qué  distinto  soy  del  que  era!...  Bueno,  ¿y 
qué  quería  Sebastián? 

Vino  a  traerle  a  usté  estas  faturas  pa  qne  las 
pusiera  el  conforme,  si  es  que  está  usté 
conforme,  que  a  lo  mejor  no  lo  está. 

Siento  no  haberle  visto...  ¿Y  qué  se  dice  por 
el  Puente? 

Pues  por  el  Puente  se  dicen  la  mar  de  cosas 
de  usté,  que  a  mí  me  costa. 

¡Calla,  chica! 

¿De  mí? 

De  usté  y  de  Lucio. 

Tié  razón  la  chica.  Sí,  señor.  Se  dice  que  ha 
debido  qsté  entregarlo  a  la  justicia. 

Y  hay  quien  dice  que  Lucio  quié  buscarle 
a  usté  de  hombre  a  hombre. 

Y  hay  quien  asegura  que  esta  tarde  le  han 
visto  en  las  Ventas. 

Se  debía  avisar  a  la  guardia  civil. 

(. Levantándose .)  Nadie  se  preocupe.  Lucio 
no  me  quiere  mal,  ni  entre  nosotros  hay 
ninguna  cuenta  pendiente.  Cá  mochuelo  a 
su  olivo  y  no  se  hable  más  del  asunto. 

No  insisto. 

Tú,  Felipe,  espera  a  que  firme  estas  factu¬ 
ras  para  que  mañana  a  primera  hora  las  lle¬ 
ves. 

Pues  que  descansen...  (Vase  segunda  dere¬ 
cha.) 

{Subiendo  por  la  escalera  y  con  miedo.)  ¿Va 
usté  a  subir  pronto,  señá  Lucía? 

En  seguida.  No  tengas  miedo  y  acuéstate. 
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(Haciendo  mutis  con  el  padre  Enrique  y 
aparte.)  Me  alegraré  que  esté  conforme  pa 
irme  a  la  cama. 

(Lucia  cierra  la  puerta,  y  la  ventana  queda 
entornada.  En  escena  quedan  Lucía  y  el  se¬ 
ñor  Pepe.) 

¿Y  usted,  Lucía,  no  se  va? 

Me  quedé  aquí  de  propósito  porque  quiero 
esta  misma  noche  decir  a  usted  algo,  para 
mí,  bien  triste. 

¡Caramba!...  ¿Y  qué  es  ello? 

(Con  trabajo.)  Pues  mañana,  señor  Pepe,  no 
sabe  usted  con  cuánto  dolor  se  lo  digo... 
¿Mañana,  qué?...  Acabe. 

Que  mañana  pienso  dejar  para  siempre  esta 
casa. 

(Con  do  torosa  sorpresa.)  ¿Eh?...  (Pausa.) 

Es  preciso  que  me  vaya. 

(Con  honda  y  sincera  amargura.)  ¿Irse  us¬ 
ted  de  aquí,  Lucía? 

¿No  ha  pensado  nunca  que  tendría  que  11er 
gar  este  momento? 

(Profundamente  preocupado.)  Lo  que  no  se 
quiere  que  llegue,  no  se  piensa  jamás. 
Hágase  cargo...  Usted  un  hombre  solo...  Mi 
situación  aquí...  Mientras  usted  estaba  en¬ 
fermo,  el  interes  y  la  gratitud  podían,  en 
cierto  modo,  justificar  mi  estancia  en  esta 
casa;  pero  terminado,  por  fortuna,  el  moti¬ 
vo... 

¿Y  cómo  no  procura  retardar  siquiera  unos 
días? 

Ño  puedo:  he  de  irme  mañana  mismo,  por¬ 
que  alguien  que  tiene  derecho  me  lo  exige. 
(Dolorosamente  contrariado)  ¿Luego  no  es 
usté  libre? 

(Bajando  los  ojos.)  Desgraciadamente,  no; 
no  lo  soy. 

¿Es  usted  casada  tal  vez? 

íOh,  no;  si  lo  fuese  se  lo  habría  dicho! 

¿Entonces?... 

(Avergonzada.)  Tengo  una  hija.  Y  su  padre, 
que  es  un  miserable,  la  retiene  conociendo 
el  loco  cariño  que  por  ella  siento,  para  ex¬ 
plotarme  inicuamente.  Me  obligó  a  escribir 
unas  cartas  que  nunca  pude  arrancarle,  en 
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las  que  me  hizo  renunciar  a  intervenir  en  ia 
educación  de  mi  hija. 

¿Y  ese  hombre? 

Está  aquí  desde  ayer.  Se  enteró  de  todo  y 
me  exige  que  salga  de  esta  casa,  que  vuel¬ 
va  a  mi  oficio.  Necesita  que  yo  gane  dine¬ 
ro.  Lea  usted  la  carta.  (Se  la  da.) 

(Lee.)  Este  hombre  es  un  malvado...  {(Sigue 
leyendo.)  Entiendo  lo  que  quiere  decir. 
(Lee  más.)  Sí...  y  quizá  lo  que  menos  quie¬ 
re,  es  que  salga  usted  de  esta  casa...  (Aca¬ 
ba  de  leer.) 

Pues  en  la  carta  dice... 

En  la  carta,  (Se  la  entrega .)  aunque  hay 
muchas  palabras,  no  dice  más  que  una  cosa, 
¡una  sola!  que  soy  un  hombre  rico;  la  he  leí¬ 
do  mejor  que  usted. 

¿Ha  adivinado  su  villanía? 

Por  fortuna,  y  tengo  mi  plan. 

¡Por  Dios!...  ¿Qué  intenta  usted? 

Librarla  de  ese  hombre  que  la  explota  y  res¬ 
tituirle  su  hija,  para  que  usted,  ya  libre, 
pueda  vivir  una  vida  de  paz  y  de  decoro... 
(Lamando.)  ¡Felipe! 

Mándeme  usté. 

Llégate  al  bar,  que  está  en  la  primera  casa 
de  la  carretera  de  :  Aragón,  y  a  un  hombre 
que  estará  alií  sólo,  hazle  que  venga  a  ha¬ 
blar  conmigo. 

¿Querrá  venir  por  las  buenas? 

Supongo  que  sí. 

A  me  mi  es  igual,  porque  en  caso  de  apuro 
le  dejo  en  acao  y  me  lo  traigo. 

Anda.  (Vase  Felipe.) 

¡Por  Dios,  señor  Pepe¡  ¡Que  es  un  malvao! 
¡Que  usted  no  le  conoce! 

Usted  a  su  habitación  con  la  Pili,  que  es¬ 
tará  esperándola  muerta  de  miedo. 

Pero.., 

A  su  habitación...  Yo  mientras,  pondré  el 
conforme  a  estas  facturas. 

Lucía  hace  mutis  por  la  escalera  y  Pepe 
se  sienta  a  la  mesa  y  escribe.  Lentamente 
se  abie  la  ventana  y  aparece  en  ella  Lucio , 
que  mira  al  interior  de  la  estancia  con 
ojos  inquisitivos.  Lleva  una  pistola.  Procu - 
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rando  no  hacer  mido ,  abre  y  mira  al  señor 
Pepe  que  sigue  escribiendo.) 

{Aparte)  El  señor  Pepe...  ¡Solo!...  Güeña 
ocasión.  ¡Amos  a  ver  si  es  verdá  lo  que  di¬ 
cen!  {Entra  lo  más  silenciosamente  que  pue¬ 
da ,  pero  de  todos  modos ,  algún  ruido  ad¬ 
vierte  al  señor  Pepe  su  presencia ,  porqae  se 
levanta  sobresaltado. 

¿Eh?...  ¡Lucio!...  {Con  el  natnral  asombro) 
{Saltando  dentro)  ¡Yo  mismo! 

¿Pero  por  qué  entras  así?  {Reponiéndose) 
Por  la  puerta  hubiese  tenido  que  llamar  y 
pa  lo  que  yo  vengo,  conque  usté  me  oiga 
es  bastante. 

Habla.  Y  di  con  tiento  lo  que  sea,  que  es¬ 
toy  prevenido. 

No  vengo  yo  descuidao.  {Pausa.)  Señor 
Pepe,  se  la  debo  a  usté.  Jugamos  una  par¬ 
tida  y  usté  perdió. 

Bien,  bien...  Ahórrate  preámbulos.  ¿A  qué 
vienes  a  mi  casa? 

Le  he  dicho  a  usté  al  principio  que  se  la 
debo  y  vengo  a  pagársela. 

¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

Que  ha  llegao  a  mis  oídos  que  usté  no  me 
delata  a  la  justicia  porque  quié  usté  venir  a 
buscarme  de  hombre  a  hombre,  y  como  us- 
tés  los  ricos  siempre  están  muy  ocupaos,  yo 
le  ahorro  el  vieje  y  vengo  a  rematar  este 
negocio  y  a  decirle  a  usté  que  si  me  busca¬ 
ba  aquí  me  tiene. 

(Sonriendo)  ¡Tú  siempre  jaque! 

Yo  lo  que  hago  es  que  no  ando  huido  más 
tiempo.  Me  desespera  que  usted  me  esté  re¬ 
galando  la  libertad  o  puede  que  la  vida.  No 
quiero  tener  más  que  agradecerle,  yo  usté 
me  delata  en  seguida  o  usté  me  dice  a  mí 
por  qué  no  me  delata. 

Pues  voy  a  satisfacerte. 

Mejor  será. 

¿Tú  cómo  me  crees  a  mí,  Lucio,  valiente  o 
cobarde? 

Valiente  siempre.  Caa  uno  cree  a  los  demás 
como  él  es. 

Pues  ahora  es  cuando  vamos  a  entender¬ 
nos.  Tú  me  heriste,  Lucio.  Por  tu  culpa  es¬ 
tuve  a  punto  de  morir. Pues  bien;  no  te  he 
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delatao  porque  no  te  guardo  rencor.  Te  lo 
juro. 

(< Con  una  mezcla  de  duda  y  de  asombro.) 
¡Señor  Pepe! 

Tu  mal  me  hizo  un  gran  bien,  porque  des¬ 
pertó  mi  conciencia  dormida.  Tú  viniste  un 
día  a  pedir  un  poco  más  de  pan  para  tus  hi¬ 
jos. 

Así  fué. 

Yo,  enfurecido  por  mi  dolor  de  entonces,  no 
quise  entenderte.  No  quería  oir  a  los  demás 
que  padecían  a  mi  lado.  ¡Sufría  yo!  ¿Pues 
qué  me  importaba  a  mí  el  sufrimiento  ajeno?  11 
Y  de  esa  gran  injusticia  que  yo  cometía  me 
sacaste  tú;  me  sacaste  tú  de  un  modo  bár¬ 
baro  y  sangriento;  pero  me  sacaste.  Eso  ten¬ 
go  que  agradecerte.  Correspondí  a  tu  equi¬ 
vocación  con  otra  más  grande,  que  al  fin  y 
al  cabo  más  cerca  de  la  razón  estabas  tú 
que  yo.  Porque  ese  metal  fundido  que  a  ti 
no  te  quema  las  manos  y  a  mi  me  hiere 
la  vista,  al  tiempo  que  me  hace  rico,  sólo  te 
vale  a  ti  un  pedazo  de  pan  y  eso  no  es  jus¬ 
to.  Decías  la  verdad  y  no  supe  entenderte. 
Luego  tú  cometiste  conmigo  una  traición; 
pero  yo  había  cometido  antes  una  maldad. 
Estamos  en  paz.  Tendrás  lo  que  deseas. 

¿Eh? 

Los  beneficios  de  mis  talleres  los  repartiré 
con  mis  obreros  y  serán  cuantiosos  y  mejo¬ 
res  porque  tendrán  el  aliento  de  mi  genero¬ 
sidad  y  la  fuerza  de  vuestro  trabajo- 
¡Señor  Pepe!...  ¡Pero  qué  dice  usté!...  ¡Si  me 
parece  que  sueño!  Se  dan  la  mano  efusiva¬ 
mente.)  Venía  aquí  no  sé  a  qué...  Y  estoy... 
¡amos,  llorandoi  No  me  da  vergüenza.  Usté 
no  quiso  reparar  en  nuestra  miseria;  pero 
tampoco  yo  reparé  en  su  bondá.  ¡Gracias, 
señor  Pepe,  gracias!  ¡De  usté  hasta  morir! 
(Se  escucha  ruido  en  la  puerta.) 

(Entrando.)  Aquí  viene  el  señor  que  m’ha 
mandao  usté  buscar. 

Que  pase. 

(A  alguien  que  quedó  fuera.)  Que  pase  usté. 
(Aparece  Ismael,  sequila  el  sombrero,  se 
inclina  con  finura  amanerada  y  fingida.) 
Reverentemente. 
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Tenga  la  bondad  de  pasar. 

Con  definitivo  placer.  A  su  absoluta  devo¬ 
ción.  Suyísimo. 

Ya  le  habrá  dicho  a  usté  aquí  el  joven... 

Sí,  señor.  Me  ha  rogado  en  su  nombre  ho¬ 
norable  que  me  personase  en  su]morada. 
(Remedando  a  Ismael.)  Reverentemente. 
.  ( Vase .) 

Tome  asiento. 

( Sentándose .)  Gracias  rendidas. 

Habrá  sorprendido  a  usté  mi  ruego  de  que 
venga  a  esta  casa. 

{Sonriendo  con  amargura.)  A  mí  no  me  sor¬ 
prende  nada. Hombre. ..¿He  dicho  hombre?... 
Pobre  náufrago  de  la  vida,  avezado  desde  la 
niñez  a  una  lucha  cruel  con  e!  infortunio, 
nada  me  sorprende,  repito.  A  todo  dolor  y 
ultraje  de  la  suerte  estoy  apercibido.  Diga 
sin  temor. 

Pues  perdone  usté,  que  yo  que  no  dispon¬ 
go  de  tanta  palabrería  le  indique  claramente 
por  qué  me  he  permitido  molestarle. 

¡Oh,  nada  de  eso.  A  su  devoción.  Explane. 
Usted  sabe  que  esta  casa  se  halla  ocasional¬ 
mente  honrada  por  la  presencia  de  una  per¬ 
sona  de  usted  conocida. 

Sí,  señor,  conozco  a  Lucía.  Y  sé  o  imagino 
por  qué  está  en  esta  casa,  donde  no  ha  de¬ 
bido  permanecer  ni  veinticuatro  horas. 
Perdone  usted,  joven;  nada  contrario  a  su 
dignidad  se  oponía  a  una  permanencia  que 
han  justificado  razones  de  caridad  y  huma¬ 
nidad,  en  una  mujer,  que  aunque  sé  que  tie¬ 
ne  una  hija  con  usted,  al  fin  es  libre. 
(Sonriendo  con  fingida  amargura.)  ¿Libre? 
¿Ha  dicho  usted  libre?  ¿Libre  una  mujer 
por  la  que  perdí  la  carrera,  la  estimación 
de  mis  padres,  derecho  a  una  fortuna...  que 
truncó  mi  porvenir? 

Y  si  esa  mujer  es  para  usted  causa  de  tanta 
desdicha  ¿por  qué  no  la  abandona? 
¡Abandonarla!  Si  la  abando,  ¿con  qué  emo¬ 
lumentos  sufrago  yo  la  casa  de  huéspedes? 
¡Ya,  ya...  a  eso  vamos! 

Porque  usted  no  sabe  en  qué  situación  tan 
precaria... 
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Sí,  si;  la  imagino.  Me  he  percatado  rápida¬ 
mente  de  lo  que  ocurre. 

Lo  esperaba  de  su  comprensión. 

Usted  es  un  infeliz,  víctima  de  una  mujer 
frívola,  ¿no  es  eso? 

¡Qué  clarividencia!  ¡Parece  que  atraviesa 
usted  a  través  de  los  cuerpos  opacos! 

Y  penetro.  Sé  que  no  tiene  usted  dos  reales. 
(. Sacándose  el  forro  del  bolsillo.)  En  efecto; 
¡qué  maravilla! 

Y  como  un  joven  de  sus  prendas  no  mere¬ 
ce  tan  mala  suerte,  quiero  ser  su  protector. 
Caballero... 

Renuncie  usted  a  esa  mujer  para  siempre; 
devuélvale  usted  su  hija  y  digame  a  mí  con 
toda  franqueza  la  cantidad  que  necesita  para 
irse  solo  y  rehacer  su  vida. 

(Con  necia  dignidad.)  Caballero;  si  fuera 
otro  el  que  me  hubiera  hecho  una  proposi¬ 
ción  tan  denigrante  para  mi  honra... 

Basta  de  pamplinas,  joven.  Deme  esas  car¬ 
tas  que  hizo  firmar  a  Lucía  y  acabemos. 
¡Hombre! 

A  la  práctica.  Cifras. 

Pero... 

Cifras. 

Hombre,  no  agobie.  Hay  que  calcular.  No 
es  puñalada  de  picaro. 

Ya  sé  que  no  es  puñalada.  No  confundo 
las  armas. 

Pues  para  huir  de  España  a  un  sitio  que  no 
sufra  viéndolas...  (Se  queda  pensativa.)  Ne¬ 
cesito... 

¿Diez  mil  pesetas? 

¡Qué  poco...  qué  poco  ama  usted  a  su  fa¬ 
milia! 

¿Cuánto? 

Pasajes...  pago  de  algunas  deudas...  tres 
mil  duros. 

Está  bien.  Aguarde  un  momento.  Voy  por  el 
dinero.  (Vase  por  la  primera  derecha.) 
Negocio  redondo... 

(Sale  Lucía  por  la  izquierda.) 

(Que  sale  airada,  llena  de  indignación.) 
¡Canalla!...  ¡Mal  hombre!... 

¡Tú!..  ¡Y  dramática!. 

¿No  esperabas  verme,  verdad?  Claro,  he- 
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cho  el  negocio,  ¿qué  te  importa  a  ti  ya  tu 
honra  ni  todas  esas  consideraciones  que 
haces  en  tu  carta? 

¡Mira  lo  que  dices!  ¿Qué  mas  puedo  yo  ha¬ 
cer  que  resignarme  y  dejarte  aquí? 

¿Qué  más  puedes  hacer?  ¿Cuando  te  has 
ocupado  tú  de  mí  mientras  me  has  visto 
sola,  abandonada,  arrastrando  el  sacrificio 
de  mi  vergüenza,  por  no  desamparar  a  una 
hija? 

Piensa,  Lucía,  que  el  destino  ha  sido  muy 
cruel  comigo. 

No  tanto  como  para  vengarme  a  mí,  a  quien 
explotas  y  encima  denigras. 

Compréndelo.  Las  circunstancias  empujan. 
Uno  tiene  que  disculparse;  pero  tranquilí¬ 
zate,  ya  vas  a  perderme  para  siempre  por¬ 
que  yo  con  ese  dinero... 

¡Ah,  es  que  no,  eso  nunca!  ¡Ese  dinero  no 
consentiré  que  lo  tomes! 

¡Estás  loca!  ¡Claro,  tú  has  resuelto  el  pro¬ 
blema  de  la  vida!  ¡Y,  a  mí  que  me  parta  un 
rayo. 

Te  equivocas.  Yo  tampoco  me  quedo  aquí. 
Vámonos,  te  sigo,  llévame  donde  quieras. 
Tranquilízate  y  reflexiona,  Lucía. 

He  reflexionado  y  oye  mi  resolución.  Po¬ 
drás  hacer  de  mí  lo  que  te  de  la  gana;  pero 
de  esta  casa  no  te  llevas  ni  un  sojo  céntimo. 
¿Vas  a  impedirlo  tú? 

¡Sí,  yo! 

( Saliendo  con  un  sobre  que  a  entregar  a 
Ismael .)  Cuente  usted. 

{Iter poniéndose.)  No. 

¡Lucía! 

(A  Ismael.)  ¡Vete,  vete  de  esta  casa! 

( Exaltado )  ¡Que  quites  he  dicho!  Mira  que... 
Mátame...  ¡Prefiero  la  muerte  antes  de  con¬ 
sentir  esta  infamia! 

Lucía,  no  hagas  que  se  me  agote  la  pacien¬ 
cia.  Tú  no  tienes  que  intervenir  en  un  asun¬ 
to  resuelto  entre  dos  hombres. 

¿Dos  hombres?  ¿Dónde  está  el  otro? 

¡Lucía! 

¡Ladrón!...  ¡Miserable!...  No  has  de  robar 
ese  dinero  mientras  me  quede  vida,  ¡no!... 
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■Aparta  he  dicho,  ea!  ( Forcejean .  La  da  un 
empujón  brutal.) 

¡Ah!  ¡Maltratarla,  no!  ¡Fuera  de  esta  casa! 
{Saliendo  y  terciando  en  la  cuestión.)  Sí, 
señor.  ¡Largo  de  aquí! 

Pero,  caballero... 

¡A  la  calle  he  dicho! 

Ha  dicho  que  a  la  calle. 

¿Entonces  no  hay  nada  de  lo  que  hemos 
hablao? 

Yo  no  trato  con  granujas. 

Ni  yo  tampoco. 

El  que  se  vuelve  atrás  se  expone  a  que  le 
den  un  disgusto.  (aI  decir  esta  frase  queda 
colocado  de  espaldas  a  Felipe,  que  le  da  un 
puntapié.)  ¡£hh¿Qué  es  eso? 
{Remedándole.)  El  que  se  vuelve  atrás  se 
expone  a  que  le  den  un  disgusto.  Usté  lo 
ha  dicho. 

¡Esto  es  una  encerrona! 

¡A  la  calle! 

¡A  la  calle! 

¡Me  vengaré!  {Sale  huvendo.) 

Se  va  como  alma  que  lleva  el  diablo. 

¡Pero  se  vengará!...  ¡Se  lleva  mis  cartas!...  Y 
ahora  me  robará  a  mi  hija.  ¡Mi  hija!  ¡Por 
Dios,  mi  hija! 

¿Qué  hacemos,  Felipe? 

Confiar  en  mí.  Yo  le  alcanzo,  aunque  sea 
un  galgo,  le  echo  al  pescuezo  tres  llaves  de 
mi  invención  y  le  quito  las  cartas. 

¿Te  atreverás? 

Señor  Pepe,  la  duda  me  ofende.  El  triunfo 
es  mío,  porque  soy  sereno  y  tengo  muchas 
llaves.  {Sale  corriendo.) 


MUTACION 
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Cuadro  segundo. 


Telón  de  campo  que  representa  un  trozo  de  la  carretera  de 
Aragón,  comprendido  entre  la  Ciudad  Lineal  y  Pueblo  Nuevo, 
Al  fondo  se  ven  los  postes  del  tranvía  eléctrico.  Es  de  noche. 
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{Sale  por  la  izquierda  corriendo  jadeante , 
sin  sombrero  y  con  las  ropas  en  completo 
desorden.)  ¡No  puedo  más!  ¡Canallas!  ¡Mise¬ 
rables!  ¡Me  habían  preparado  una  ence¬ 
rrona!... 

(Sale  persiguiendo  a  Ismael  y  también  co¬ 
rriendo.)  ¡Eh,  joven!  Eche  el  freno  que  aquí 
hay  mucha  pendiente  y  pué  usté  resbalar 
de  ala. 

.  j 

¿Qué  quiere  usted  de  mí?  ¿Por  qué  me  per¬ 
sigue? 

Hombre,  como  soy  deportista  y  he  visto 
que  en  esto  del  pedestrismo  va  usté  pa 
campeón,  si  a  usté  no  le  molesta  podíamos 
jugar  a  las  carreras. 

No  estoy  para  juegos. 

Pues  si  no  está  usté  para  juegos,  deme  usté 
las  cartas  y  yo  le  haré  un  solitario  pa  entre¬ 
tenerle.  {Se  coloca  delante  de  él  para  im¬ 
pedirle  avanzar.) 

¡Déjeme  en  paz!  No  me  ‘hace  falta  que  me 
entretengan. 

Pues  a  mí  sí,  porque  tengo  empeño  en  echar 
un  tute  mano  a  mano  con  usté,  so  granuja. 
Apártese  y  deje  que  siga  mi  camino. 

Por  ahí  solo  y  de  noche,  se  va  usté  a  abu¬ 
rrir. 

¡Fuera  he  dicho! 

¡Decirle  fuera  a  un  púgil!  ¡Pues  no! 

¡Ea,  pues  acabemos!  Toma,  renacuajo...  {Le 
pega,  y  Felipe ,  aguantando  los  golpes,  se 
agarra  a  la  americana  de  Ismael  y  no  le 
deja  huir.) 

¡Rediez,  qué  tortal...  {Sin  soltar.)  Te  atre¬ 
ves  porque  soy  peso  miraguano. 

¡Suelta! 

Aunque  me  rajes.  Que  en  punto  a  educa¬ 
ción  física  soy  un  Medinaceli  y  aguanto 
hasta  la  pulverización... 


48  — 


ISM.  ¡Pues  toma!  Ahí  va  esa  torta.  ( Hacen  mutis , 

peleándose.) 

PILI  {Sale  y  grita  horrorizada,  mirando  hacia 

la  derecha  como  si  viera  la  lucha  que  sos¬ 
tienen  Ismael  y  Felipe.)  ¡Ay,  Felipe!  {Feli¬ 
pe!  ¡Déjale  que  te  va  a  deshacer!...  ¡Mi  ma¬ 
dre,  qué  puñetazo!...  ¡Me  paece  que  le  ha 
quitao  a  mi  Felipe  media  nariz!...  ¡Qué  tío 
bárbaro!...  Menos  mal  que  le  sobraba  ... 
{Cambiando  de  pronto  de  actitud  y  dando 
saltos  alegremente.)  ¡Arrea!  Ahora  es  Felipe 
el  que  zumba...  Le  da  un  puñetazo...  y  otro... 
y  otro...  ¡Cualquiera  los  cuenta  sin  máquina 
registradora!  ¡Le  tira  al  suelo!...  ¡Bravo! 
¡Bien!...  ¡Felipe!  ¡Felipe! 

FEL.  {Entra  maltrecho  y  con  un  ojo  a  la  moda.) 

¡En  ocau! 

PILI  Ya  no  le  veo,  ¿qué  ha  sido  de  él? 

FEL.  Le  he  mandao  a  la  cuneta. 

PILI  ¿Y  qué  hace? 

FEL.  Buscando  con  el  encendedor  las  muelas  del 

juicio. 

PILI  ¡Eres  terrible,  Felipe! 

FEL.  El  mejor  miraguano  de  España.  Esto  lo 

hago  en  la  pista  y  sube  la  bolsa .  Bueno,  eso 
de  pestañear  se  m’ha  acabao  pa  to  lo  que 
resta  de  año...  Es  que  me  ha  dao  un  golpe 
en  Ja  niña  que  creí  que  me  la  metía  interna. 

PILI  ¿Y  las  cartas?  ¿Se  las  has  quitao? 

FEL.  Tengo  la  baraja  completa.  Ya  verás  qué 

contento  se  va  a  poner  el  señor  Pepe  de  que 
se  las  entregue. 

PILI  ¡Sí,  contento!...  Si  supieras  lo  que  ha  ocu¬ 

rrido... 

FEL.  ¿Otra  complicación?...  Habla,  te  lo  pido  por 

'  la  señá  Narcisa. 

PILI  Pues  que  a  poco  de  irte  tú  siguiendo  a  ese 

granuja  va  la  señá  Lucía  y  le  dice  al  señor 
Pepe  que  se  va  porque  no  quiere  darle  más 
disgustos. 

FEL.  ¿Irse  de  casa? 

PILI  Y  aunque  todos  hemos  tratao  de  conven¬ 

cerla,  ella  s’ha  puesto  muy  dizna  y  s’ha 
largao. 

FEL.  ¿Y  el  señor  Pepe? 
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Pues  está  que  da  pena  verle.  (Inician  el 
mutis.) 

¡Qué  ingratitú  !a  de  esa  mujer! 

Y  pensar  que  pa  esto  te  has  jugao  la  vida. 

Si  siquiera  me  hubieran  visto  los  de  la 
R.  U.  F.  C.  o  los  del  H.  I.  J.  K. 

Los  que  creí  yo  que  te  iban  a  ver  son  los 
de  la  R.  I.  P.  {Mutis.) 


V 


MUTACION 


Cuadro  tercero 


La  misma  decoración  del  primer  cuadro  del  acto  primero. 
Todo  el  interior  del  portal  de  la  fundición  aparece  pintoresca¬ 
mente  adornado  con  cadenetas  de  papel  de  colores,  banderas, 
farolillos  de  papel,  al  estilo  de  las  verbenas  populares.  En  uno 
de  los  lados  habrá  un  organillo. 


(Al  levantarse  el  teión  varias  parejas  bailan  al 
compás  del  organillo.  En  uno  de  los_  lados  apa¬ 
recen  sentados  ENCARNA  y  el  SEÑOR  PEPE. 
En  el  extremo  contrario,  y  también  sentados,  la 
SEÑA  NARCISA,  con  la  VERONICA  y  otras 
mujeres.  La  PILI  y  JULIO  forman  parte  de  los 
bailarines.  La  parte  que  da  paso  a  los  talleres 
estará  interceptada  por  un  bufet  improvisado, 
en  forma  de  mostrador,  en  el  que  hay  botellas, 
pastelillos,  dulces,  etc.,  etc.  SEBASTIAN,  que 
tiene  una  curda  espantosa,  obsesionado  con  la 
decoración  del  local,  se  preocupa  de  ciertos  de¬ 
talles  y  coloca  farolillos  de  colores  en  donde 
puede  cambiando  otros  de  sitio.  Todo  esto  lo 
hará  tambaleándose  horrorosamente  y  sin  ha¬ 
blar  palabra.) 
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SEB. 

PILI 


VER. 

ENC. 

PEPE 

ENC. 


PEPE 

ENC. 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

Pero  ¿t’has  fijao  en  el  tablón  que  ha  agarrao 
tu  Sebas? 

¡Déjese  usté  que  lleguemos  a  casa! 

Y  que  le  ha  dao  por  poner  faroles,  y  eso  es 
de  alumbrao  que  está. 

( Subido  en  un  banco.)  Que  me  den  un  fa¬ 
rol. 

(Que  al  pasar  junto  a  Sebas  bailando  ha 
oido  la  frase.)  Verónica,  dale  un  farol  a  tu 
marido. 

Que  se  lo  dé  el  Litri. 

.  Vamos,  Pepe,  anímate,  hombre. 

Pero,  mujer,  ¿qué  quieres  que  haga? 

¡Qué  razón  tiene  la  gente!  No  m’han  enga- 
ñao  al  decirme  que  desde  que  se  fué  aque¬ 
lla  mujer  no  eres  hombre  pa  ná. 

No  soy  hombre  más  que  pa  pensar  en  ella, 
Encarna. 

Pues  ya  ves  el  pago  que  te  ha  dao:  irse  y 
no  ocuparse  más  de  ti...  Y  tú  encima  le  pa¬ 
gaste  el  viaje  a  América  a  aquel  sinvergüen- 
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za...,  y  es  que  cuando  os  emburráis  con  una 
mujer  no  hacéis  más  que  el  primo. 

Quise  librarla  de  él  nada  más,  y  eso  lo  he 
conseguido. 

Pero  ¿no  has  vuelto  a  saber  de  ella? 

Nada.  ¡Como  si  se  la  hubiera  tragao  la  tie¬ 
rra!...  No  me  quería  y  huyó  de  mi  lao  pa 
siempre,  haciendo  mi  vida  más  amarga  de 
lo  que  era  antes  de  haberla  conocido. 

{En  el  centro  cíe  la  escena  y  gritando.)  ¡Un 
momento!  ¿Sus  parece  que  hagamos  un  alto 
pa  refrescar?  Porque  cuando  agarráis  el  ci¬ 
lindro,  no  es  que  le  déis  vueltas,  es  que  le 
mareáis.  {Cesa  la  música.)  Bebamos  otra 
copa  a  la  salú  del  señor  Pepe...  ¡Viva  el  se¬ 
ñor  Pepe! 

¡Viva!  (Van  casi  todos  al  mostrador  y  otros 
salen  a  la  calle.) 

{Saliendo  por  el  foro.)  Buenos  días.  ¿Están 
ustés  de  trajín? 

Ya  lo  ves. 

¿Quién  que  les  eche  una  mano?  Digo,  si 
sirvo... 

¡Anda  la  Melecia!  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 
Dice  que  si  sirve. 

Tres  días  en  cáa  casa  a  too  tirar. 

Hija,  mala  suerte.  ¡Que  no  m’acomodo  bien! 
Es  que  tú  no  te  acomodas  bien  ni  en  el  Mo¬ 
numental  Cinema. 

No  exageres,  Pili...  Bueno,  ¿y  se  pué  saber 
a  qué  obedece  tóo  este  jaleo? 

Chica,  eres  la  única  que  no  lo  sabe  en  el 
Puente. 

Como  no  salgo  apenas... 

Pues  náa,  que  hoy  hacemos  aquí  gran  fies¬ 
ta  porque  el  señor  Pepe  celebra  su  curación 
y  la  de  su  sobrino  Julio,  que  llegó  de  Me¬ 
jilla  antiyer. ..  Acaban  de  venir  de  la  misa 
de  gracias. 

¿De  gracias  a  qué? 

De  gracias  a  Dios,  mujer. 

Porque  no  s’han  muerto.  Ya  lo  he  entendió 
Pues  yo  venía  porque  he  oído  decir  que  ibas 
a  cantar  delante  de  tóos  un  cuplé  que  t’ha 
enseñao  la  señá  Lucía. 
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¡Buena  idea!  Tiene  razón  la  Mele.  Pili,  a  lu¬ 
cir  tus  habilidades. 

Sí,  sí,  a  cantar. 

( Todos  asienten.) 

¿Y  qué  canto? 

Pues  ese  cuplé  en  que  imitas  a  la  Raquel  y 
a  la  Pastora. 

Pues  allá  va.  «La  pena  de  Casimiro». 


MUSICA 

Casimiro  se  llama  mi  novio, 
y  le  quiero  que  no  cabe  más; 
pero  el  pobre  es  más  triste  y  más  serio, 
que  el  señor  don  Enrique  Borrás. 

Yo  trato  de  alegrarle, 
pero  eso  no  me  cuaja, 
porque  se  pasa  el  día 
haciendo  «Tierra  Baja». 

Si  vamos  de  paseo 
acabo  siempre  mal, 
porque  al  llegar  a  casa 
ya  llevo  el  «Cardenal». 

Y,  como  es  tan  triste, 
no  sale  conmigo 
si  al  ir  a  buscarle 
así  no  le  digo: 

Casimiro,  ven,  mi  Casimiro, 
vamos  a  tirarnos 
al  estanque  del  Retiro. 

Soy  valiente,  no  hay  que  vacilar, 
que  tú  eres  un  plomo  y  yo  sé  nadar. 
Casimiro,  ven,  mi  Casimiro,  etc. 

Ayer  tarde  pesaba  patatas 
en  la  tienda  que  está  colocao; 
una  pesa  le  dió  en  la  cabeza, 
y  quedó  por  el  golpe  atontao. 

Y  ya  no  hay  quien  le  niegue 
que  tiene  mala  pata, 

al  ver  que  con  el  peso 
de  poco  no  se  mata. 

Y  me  ha  dicho  esta  tarde 
que,  en  nada  hay  que  fiar, 
pues  miente  el  que  asegura 
que  no  mata  el  pesar. 

Y,  como  es  tan  triste, 
no  sale  conmigo 
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si  al  ir  a  buscarle 
así  no  le  digo: 

Casimiro,  ven,  mi  Casimiro,  etc. 
Casimiro,  ven,  mi  Casimiro,  etc. 

HABLADO 

¡Muy  bien,  Pili! 

( Todos  aplauden.) 

¡Me  has  gustao,  chica!  Y  te  aseguro  que,  si 
yo  sirviera  pa  eso  como  tú  sirves,  ya  no  ser¬ 
vía. 

Bueno,  y  a  todas  éstas,  ¿dónde  está  tu  no¬ 
vio,  que  no  ha  venido  a  aplaudirte? 

Se  fué  a  la  misa  de  gracias  y  aún  no  ha 
vuelto.  Se  conoce  que  está  recibiendo  feli¬ 
citaciones. 

¿Y  eso? 

Que  anoche  actuó  por  primera  vez  en  un 
mach  de  boxeo. 

En  el  Coliseo  de  Lavapiés.  Era  una  reunión 
de  esas  que  llaman  de  amateúres. 

¿Y  venció? 

¡Ya  lo  creo!  Tuvo  un  excitazo. 

No  estoy  muy  segura;  pero  me  parece  que 
éste  que  viene  aquí  es  él. 

El  es,  él  es. 

{Aparece  por  el  foro  lleno  de  vendas  por 
todas  partes:  hecho  una  verdadera  lásti¬ 
ma.)  Bueíios  días. 

Pero,  chico,  ¿eres  tú? 

¡Mangúela! 

(A  Pili.)  Oye,  ¿eso  que  lleva  es  uniforme? 
Son  tortas. 

¡Pobre  criatura!  Cómo  le  han  puesto. 

Pero  ¿tú  estás  contento? 

¡Anda!  ¿No  lo  voy  a  estar?  ¡Con  lo  bien  que 
he  quedao! 

Si  llega  a  quedar  mal  nos  lo  traen  a  casa 
en  latas.  t 

Pues,  chico,  que  sea  enhorabuena.  Nos  ale¬ 
gramos  mucho. 

S’agradece. 

¿Y  fuiste  tú  el  vencedor? 

Sí,  en  el  tercer  encuentro. 

¡Caray!  ¿Y  el  vencido? 

Ahora  m’acaban  de  decir  que  tié  consulta 
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de  médicos;  pero  el  chico  está  recibiendo 
muchas  felicitaciones,  porque  es  un  púgil 
que  promete. 

¿Que  promete  estando  tan  malito?  Serán 
últimas  voluntades. 

Por  lo  visto  fué  un  combate  muy  duro. 

Cá,  no,  señor.  Fué  un  encuentro  amistoso. 
Pues  si  no  es  amistoso,  a  estas  horas... 

Dos  familias  de  luto. 

Supongo  que  habrás  estao  en  la  misa  de 
gracias. 

Y  me  he  entusiasrnao  oyendo  al  padre  En¬ 
rique  la  plática  c,ha  hecho  después  de  la 
misa  contando  la  acción  guerrera  en  que 
Julio  cayó  herido...  Había  que  oírle  cuando 
ha  contao  el  momento  en  que  avanzaba  Ju¬ 
lio  contra  el  enemigo,  seguido  ná  más  que 
por  dos  moros  de  la  policía:  Alí  y  Mojamé. 

Y  de  repente  suenan  dos  tiros,  y  Alí,  caído, 
y  Mojamé,  seco. 

Calla,  calla,  charlatán. 

¿Y  tú  qué  te  cuentas,  Mele? 

Te  estaña  contando  los  chichones;  pero 
como  no  sé  pasar  de  cuarenta... 

Es  que  pa  cuarenta  chichones  no  sale  éste 
al  rin... 

(. Saliendo  con  la  Niña.)  Buenos  días. 
¡Lucio! 

Te  esperábamos  con  impaciencia. 

Pues  más  impaciencia  tenía  yo  por  llegar, 
porque  traigo  pa  el  señor  Pepe  la  alegría 
más  grande. 

¿Qué  dices,  Lucio? 

Señor  Pepe,  a  usté,  nueva  de  bienestar  y  de 
trabajo,  la  felicidad  de  los  míos...  Yo  tenía 
que  pagarle  a  usté  tóo  el  bien  que  m’ha 
hecho  con  otro  bien  mayor...,  y  como  el 
único  bien  pa  usté  era  volver  a  encontrar  a 
la  señá  Lucía... 

(Anhelante.)  ¿Qué? 

Que  he  revuelto  medio  Madrid  hasta  en¬ 
contrarla...,  y  ahí  se  la  traigo  a  usté... 
¿Dónde?  ¿Dónde  está? 

(Saliendo  y  tr oyéndola  de  la  mano.)  ¡Aquí 
la  tiene  usted! 

¡¡Lucía!! 
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¡¡Señor  Pepe!! 

¡Me  parece  mentira  volverla  a  ver  de  nuevo! 
¡Señor  Pepe!  ( Conmovida .) 

Los  dos  hemos  padecido  el  mismo  mal,  Lu¬ 
cía;  pero,  por  fortuna,  las  negruras  que  en¬ 
volvieron  nuestras  almas  se  disiparon  para 
siempre,  porque  son  como  la  mancha  de  la 
mora...  Y  a  ti,  Lucio,  gracias  por  el  bien  que 
me  has  hecho.  ¿Cómo  pagarte? 

Dándome  un  abrazo  delante  de  tóos... 
{Abrazándole.)  ¡Con  toda  mi  alma! 

Y  desechando  pa  siempre  sus  penas. 

Te  lo  prometo;  pero  quiero  que  también  es¬ 
téis  todos  contentos  a  mi  lao. 

Y  lo  estamos  de  verle  a  usté  feliz.  ¡Viva  el 
amo! 

¡Viva! 

(Se  reanuda  el  baile) 

(A  Lucía.)  Toda  esta  gratitud  y  este  cariño 
de  los  míos  también  es  obra  de  usted. 
¿Mía?...  ¿Por  qué? 

Porque  todo  el  bien  que  les  hice  fué  la  ale¬ 
gría  de  su  amor. 

(Que  ha  oído  las  últimas  palabras,  se  sepa¬ 
ra  de  Lucía ,  y,  mientras  todos  bailan ,  se  va 
a  Lucio  y  le  dice  con  mucho  misterio:)  Oye, 
padre. 

Qué. 

No  digas  náa;  pero  m’ha  dao  en  la  nariz 
que  la  señá  Lucía  se  va  a  estar  aquí  un  rato 
largo... 
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